
iiKia.
r e g í- EL OCCIDEHTE

DIARIO ROLITICO.

E N  M ADRID.

ANO I I I . -N U M . 743. »  i« ^  Miércoles 5 dc junio de 1857.

E N  PROVINCIAS.

/ b r t r l a i d e C i i e s i i ,  ca J la H a ;s r , D ó m .S . B iillT -B u llie re , ca lle  ®el P rin cip e ; O l l r e r e i ,  ca lle  * c  I>1 
I C oD cep eioB ; D n r in ,  ca lle  d c la  V tc icr ia , ;  L e p c i ,  ca lle d e i  C i m c c .

P a ic in s  DI stiiciucKiN, C atorce  r e .  p o r  na n e a ,  y  SS p o r  cree n c s c i .
PcHTOi t o a s i  SI sv scM B i. Ed caaa d r  le a cn rre sp a o sa lcs jcD  las pr incípalee Ilkreriaa y ea 

las adialDisiracíuDes de cc rr e o a , Tam bién pnede P acerse la soaeric 00 p o r  carta f r i i c a  a com p a -' 
dando l i b r a n »  é t e l l e s  d e  rraoqneo. certilÍM D do la caria  en este  sltm ia  ca so .

Bn el e s ir a iie r o  y  tllarainar. p e r  tre s  a r a e s .  70 ra .i p o r  seia, ISO. » aor n »  aüo . *5 0 .

EDICION DE LA MAÑANA.

M.^DKII) 5  DIÍ JUNIO.

£ q  la sesión de ayer terminaron los debates re - 
jliTos á la contestación al discurso de la c o ro ­
na. Estos debates, iniciados con p oco  ardor, e le­
vados despues [lor la enérgica elocuencia de los 
señores Benavides y Rios Rosas, lian llegado, por 
último, á toda la altura posible, dentro de las 
condiciones parlamentarias; á un punto culm i­
nante desde el cual han podido descubrirse en su 
fase mas verdadera los hom bres, las cosas y  los 
principios. El duque de Valencia, desem peñando 
fielmente su noble misión y llevándola á cabo 
COD la firmeza peculiar de ias convicciones gran­
des y generosas, ha dirigido de nuevo su voz 
conciliadora á todos los individuos del partido 
conservador, parlido que tiene, com o los dos p o ­
los inalterables de su conducta, el respeto p r o ­
fundo al trono de Isabel II y la observancia de ta 
legíslacioQ política de 1846.

El marqués de Pidal, p or  su pa rte , con  U  se ­
vera á inflexible lógica que fo r in i e! rasgo c a -  
ríH^eristico de su oratoria, ha examinado uno por 
uno todos los argumentos d c  la oposicion , ios 
lia refutado v ictori^am entey ba conseguido p o -  
bSt en  alto relicre la verdad politica de todos 
tiempos: que las oposiciones uniica se acuerdan 
de las faltas que han com elido cuando han sido 
|ob¡eruo. Hallándose en este estado la discusión 
le lo có  hacer uso de la palabra al Sr. González 
Brabo. Era muy difícil hallar nuevas ¡deas en 
uua región esplorada ya por hábiles oradores, 
y era mas difícil todavía cautivar profunda- 
nteote la atención do la Cámara, cuando se ha­
bian pronunciado sobre ul mismo asunto tantos 
y algunos tan brillanles discursos, y cuando ha­
bian trascurrido cinco lioras despues de empeza­
da la sesión. Y , no obstante, cl Sr. González Bra­
bo ha obtenido este dob le  resultado; ha obteni­
do, en nuestro concepto, uno de sus triunfos mas 
legítimos, de los que mas pueden lísongear su 
amor propio com o hom bre d e  géoiu y sus aspi ■ 
raciones com o hom bre de partido.

Captándose muy luego la benevolencia de la 
Asamblea con su d icción  fluida, amena y nutri­
da de pensamientos, hizo á grandes rasgos la 
hist'iria do la dom inación progresisti, tou iá iido- 
li  desde el año de d864 ; el ayer del partido m o ­
derado, y o l verda«leropuntode partida para t o ­
daslas apreciiciunes con cern icn lci á su posición  
actual.

Eu 1834, d ijo  e lS r . González Brabo, nació la 
uoion liberal. Pero no nació com o partido; fué 
pura y  siniplcm eiile una coalición. Esta frase 
docueale revela no solo  el origen , que era sin 
duda Jo menos importante, si que también las 
condiciones intrínsecas y constitutivas, !a  esencia 
politica de esa fracción que ha pretendido pre­
sentarse com o ua cuerpo hom ogéueo y dotado 
d« vida propia . Nosotros estamos perfectamente 
de acuerdo en esta parte con  las ideas del ora ­
dor. La unión liberal no fué mas que una alian­
za pasajera ó  de am biciones im pacientes, ó d e  
cálculos equ ivocados, ó  de sentim ienlos mal 
comprendidos; fué uno|dc esos pactos tan fre­
cuentes y de los que hay otros ejem plos en  los 
laodernos anales do nuestro pais; mas cuando se 
unen dos parlidos opuestos por el vínculo del 
peligro ó  de  la venganza, su adhesión violenta 
ticue qu'i resultar efímera, y desvanecerse en el 
momento en que se ha pasado cl peligro ó  se ha 
talisfecho la venganza. De este m odo la unión 
liberal vino á desaparecer durante el biennio por 
la absorción del partido progresisla, y despues 
del biennio por la absorción del parlido m o ­
derado.

El Sr. González Brabo añadió que la unión li­
beral, caso de ser algo, seria una oligarquía mi­
litar, ua poder de fuerza sin raiz alguna en el 
eorazon de ios pueblos, la asociación de algunos 
Senerales, dignos de aprecio considerados in di- 
‘’idualm ente, pero incapaces por sí solos de 
constituir el núcleo de un partido fuerle y v igo­
roso. En suma, si ia unioa liberal exislia por lo 
menos com o a s /ra c io n , creem os que ha perdido 
basta esle ser abstracto, bajo los enérgicos y 
contundentes golpes que la ha asestado el orador.

Resuelto á correr el velo com pletam ente y á 
presentar á la luz del dia algunos misterios de la 
N it íca  progresista, y fijándose en el derrocado 
'dolo de este partido, el señor González Brabo 
fscordó el estraño proceder del genoral Esparte- 
m en ju lio de 1854, su lentitud en acudir al lla ­
mamiento de una reina atribulada, el singular 
mensaje que envió á palacio, la indiferencia con 
‘lúe miraba surgir una upinion adversa á su leal 
*id, y e! peregrino lema do su conducta , et 
'im plase la voluntad nacional, indicaban acaso 
“n Espartero proyectos que iban por encim a de 
“ha silla ministerial. El tc iu j obligado de ctim- 
Plüsela volm lad nacional podia autorizarle para 
tís mas audaces em presas, porque ia voluntad 
“ •cional invocaron también César ,  Augusto, 
*'fonuvvell, R ob esp h rrc , Napoleón y to d o s lo s  
1"e, por un golpe de m ano, han conseguido el 
P“ der suprem o. Quizá no ha habido usurpador 
?^8Uao en el m undo que no se haya preconizado 
' “ téppreie de la volunlad de aquel pueblo cuyas 
* íe s  fundamentales destruía.

s ^ o r  González Brabo cree que las Córtes

Constituyentes carecieron de in iciativa, porque | por suerle y lu directa, causa de perturbaciones
de otro  m o d o , y con el principio elástico de 
cúmplase la volunlad nacional, se hubiera opera­
do un cam bio com pleto en nuestra fisonom ía 
política.

Dió el orador cl go lp e  de graci.v á la unión li­
beral, pintando con  vivos colores la conducta de 
su je fe  el general O 'D on nell, quien á pesar de 
las escitacioncs (lel general Z aba la , jamás dijo 
en la Asam blea constituyente que era progresis­
ta, pero tam poco se decidió á afirmar lo  contra­
r io ,  y quien á pesar de su obstinada reserva, 
pasaba revista al batallón de patriotas de que era 
comandante, llevando el uniform o de m iliciano, 
sobre el que brillaban los tres entorchados de c a ­
pilan general.

Concluyó el Sr. González Brabo su elocuente 
discurso dirigiéndose á los diputados jóvenes que 
han venido por primera vez al Congreso, y que 
libres de preocupaciones y d e  resentimientos m ez­
quinos, acojerán cuantas ¡deas tieinlan á defender 
el órden, que es el alma de la vida social. La in ­
vocación del Sr. González Brabo tuvo un éxito 
com pletam ente satisfactorio, pues el p ro y e c lo  de 
h  com isión fué aprobado casi por unanimidad.

Antes d e  finalizar esle articulo, queremos ren­
dir un hom cnage á la verdad mas absoluta. 
El señor González Brabo, que en su vida privada 
se grangea las simpalias de cuantos le tratan por 
su carácter afable, flexible ycom placiente; y que 
en  su vida pública ha dado relevantes pruebas 
de uu talento de  prim er órden, ha demostrado 
en la sesión de ayer que com o  orador y com o es­
tadista, tiene muy pocos rivales.

Por lo dem as, la vot icion  verificada es dn una 
elevada significación politica. La nuaierosa ma­
yoría que ha favorecido al gobierno, h i  com ­
prendido ese sistema de conciliación, e¡ único 
que puode cerrar la puerta á nuevas calaini lades 
y el único «lue puede hacer d«I partido conser­
vador el vei’d id e ro  partido nacional.

La sesión celebrada ayer eu el Senado fue de 
corta duración. La grande importancia po'ítica 
de los debates á que en cl Congreso dá lugar la 
contestación al régio  mensaje, atrae y ab#orve la 
atención general. Ningún señor ministro asistió 
ayer; los bancos de los senadores estuvieron e s ­
casamente poblados, y las tribunas mismas, que 
pocos dias antes eran sobrado reducidas para 
satisfacer la pública ansiedad, veian desiertas y 
faltas com pletam ente de coiicurreocía .

Así em pezó y asi prosiguió la sesión abierti á 
las dos menos cuarlo, bajo la presidencia det se­
ñor marqués do Viluma. Leida el acia de la an­
terior, fué ap robada , dámlose cuenta eu seguida 
(lo uiKi com unicación del señor ministro de la 
G obernación, y del nom bram iento de ios seño­
res que han de dar el diclámen sobre e! proyecto 
de ensanche y obras de la Puerta del Soi.

Dióse on seguida lectura ¡d proyeclo de ley del 
señor m arqués d c  Miraflores y le fué concedida 
la palabra para apoyarle.

Levantóse el señor marqués y pronunció en 
defensa do su pensamiento un estudiado discur­
so , correcto en lo general, elocuente á las ve­
ces y no pocas enérgico y profundo.

Em pezó el dip lom ático orador dem ostrando la 
benevolencia de una cám ira que siete veces ha te ­
nido la honra de presid ir.porque, en concepto de 
S. S . , el proyecto que ha som etido á la conside­
ración  del Senado y  las graves cuestiones que 
este p royecii envuelve, reclam aban el apoyo de 
una voz mas poderosa y m a s  elocuente q u e ia  
suya.

Sentó despues que la España no puede ser r e ­
gida sino por un gobierno constitucional; pero 
qu o es preciso por lo  m ism o estudiar y resolver 
la mejor manera posible de obtener todos los 
beneficios que nacen de este sislema, y p a ra e llo  
nada mas propio , nada mas directo ni mus salu­
dable que arrancar de raiz todas las causas de 
malestar, de trastornos y  convulsiones. Si e l m i­
nisterio 0 ‘ Domiefl, primer restaurador en con ­
cep to  de S. S . ,  hubiese llevado la reslmirucion al

permanentes ¿  interminables, según S. S ., habia 
optado por la prim era, y de aqui la reforma que 
propone.

A dem as, eu su sentir, el derecho electoral cs 
una ficción, y espone á graves riesgos, porquode 
este derecho nacen los com ités, ias com isiones, 
ias circulares y tantos otros elementos de desór- 
deo y  conflictos. Para evitar la anarquía, el g o ­
bierno tiene que intervenir cn  las elecciones, y 
entonces sc dá el especláculo do que el gobierno 
se convierto en tutor de un partido, y la autori­
dad, errada para amparar y administrar irapar- 
cialmente justicia, se trasforma en agente electo­
ral. Eu fin, el señor marqués de .Miraflores ter­
m inó su discurso haciendo ver que ei sistema de 
tnsacufacion DO es nuevo en España, puesto que 
ha existido en Navarra, para el noinhramiento de 
ayuntamientos, y un otros casos importantes.

Concluido ei discurso del señur m arqués, se 
preguntó si el provecto se tomaba ó  no en con ­
sideración, pero antes de votar pidió la palabra 
el Sr. Vaham onde, eco  en aquel m om ento de 
gran núm ero de señores senadores, que juzgaban 
aveotur.ido y p oco  pirlanientario decidir cosa 
alguna sobre uo pensamiento tan ¡m portante y 
que puede afectar á la esencia del sistema consti­
tucional, sin oír antes al gubierno para conocer 
su Opinión.

En e.ste m ism o senlido habió también el señor 
Alcaiá Gaiiano; pero el señor marqués de Mira- 
flores insistió en que se resolviese , fundado en 
que la toma en consideración nada podia p re ­
juzgar acerca del proyecto. levantó de nuevo 
el señor Alcalá Galianu , mas antes que hablase 
s ; d ió  lectura del art. 70 del reglam eoto, á fm de 
prevenir que se pronunciase un discurso en c o n ­
tra. Sin definir su Opinión sobre el proyecto dul 
señor marqués de Miraflores, vuívió de nuevo á 
dem ostrar que podria ser p oco  acertado resolver 
cosa alguna en la cuestión. Nadie conoce el pen ­
samiento d d  g o b ie r n o , qu e puedo aceptar ó  re ­
chazar el del señor marqués de Miraflores, que­
rer ó  no querer reform a electora l, y com o quie­
ra que el voto del Senado en pró ó  cn contra 
significa cierta conform idad ó  desconform idad 
con la idea general del proyecto, decidir io  mas 
m ínim o es coartar la iniciiitiva ó  la acción del 

■gobierno en un asunto de! mas elevado interés 
'po lítico .

Ert consecuencia de eslas y otras m iiclus ra ­
zones que se adujeron por el Sr. Olivan y el se­
ñor m irqués de Vaigornera, v ienti) la insisten­
cia del autor de! proyecto  de ley y para evitar 
confusiones, el señor duque de lUvas hizo una 
{«•Oposición iiioidenlal, que apo,\ó con  los m is­
m os argum entos, y cuyo objeto fué que cl -Sena­
do acordase suspender la discusión hasta que se 
oyese al gobierno. La proposición  fué aprobada 
por unanim idad.

Correspondía enlonces entrar en lu órden del 
dia, que era la discusión  sobro el dictámen de la 
com isión que autoriza al gobierno para ratificar 
el tratado de límites entre España y Francia, ce­
lebrado en Bayona el ¡2 de diciem bre últim o; 
mas com o el gobierno no se hallaba presente, á 
causa do las sesiones del Gongreso, y creyéndo­
se que no debia discutirse sin su intervención un 
negocio de política intermiciouul que afecta inle­
reses de dos paises vecinos, cl Senado resolvió 
suspender la discusión sobre el dictám en. No 
habiendo otro  asunto peadieiite de que tratar, 
se levantó la sesión á las tres y cuarlo.

Los debates sobre ol proyecto de contestación 
al discurso de la eorona parecian agotados d es­
pues de la luminosa y am plia discusión q u e h a  
ocupado en estos últim os dias al Congreso. Sin 
em bargo, ayer se elevaron á una gran altura 

, cou  los notables discursos de los señores Pi­
dal, duque de  Valencia y Goiiz dez Brabo. Por 
primera vez, en la pi-esente l«gi.slatura, re­

sonó también en la Cám ira do diputados ia v u z  

de! señor conde de San Luis, protestanJo, lo 
Jiiismo (ju>! su colega de miiiisierio el Sr. Este- 

punto que debía, el marqués de Miraflores nada '• ’ b-an Collantes, del deseo que i 's animaba de ju s- 
iiabiera h ecbo; pero puesto que el anterior m i- tificar su c<inductK ante el pais en l.i época d.; su
nisterio no acertó á obrar, y el actual ha dado ya |: mando, anterior á los sucesos de ju lio do fS34 ,
la rtform a dei Senado, cree el señor marqués ; lo  cual es muy justo á nueslro imparcial m odo
que puede y debe á su vez proponer su proyecto 
de ley de reforma.

Para formular las razones que le han m ovido 
á presentar ?u pensam iento, hizo un análisis de 
la Constitución (lel año 42 y d c  las del 37 y 45, 
asi com o del Estatuto de 1834 ; pero se detuvo 
mas principalm ente en el exámen de ios vicios ca­
pitales que, en sentir del orador, resaltan en l o ­
das las leyes electorales anexas ó  parte inte­
grante de las referidas constituciones. L legado á 
este punto, el señor marqués tronó alta é incisi­
vamente contra todas las leyes que hasta hoy han 
regido sobre elecciones, y las asestó tan du­
ros go lp es, que pudo sacar com o consecuencia, 
grandes argumentos en pró de su reforma elec­
toral.

de ver.
Seis horas de n o  interrumpida discusión entre 

oradorés de prim er órden, darian suficiente 
asunto para escribir, no uno, sino media docena 
de arliculos, si nos propusiéram os analizar con 
alguna minuciosidad los nutridos discursos p ro ­
nunciados ayer en el Congreso. Ni el liem po de 
que podem os disponer, ni el espacio que nos de ­
ja  la inserción del estracto oficial de Lis sesiones 
de am bas cám aras, y de lus demás asunl is de 
actualidad, nos permiten trazar un cuadro tan 
exacto com o quisiéramos y acom odado álas pro- 
[Kircíoncs de ia polém ica. Tenem os que sujetar­
nos á un m arco d c  reducidas form as; es preciso 
quo nos lim item os á diseñar un pálido boceto.

Al abrirse la sesión, que eran las dos menos
Enum eró con  estension, todos los defectos ? cuarto, ya estaban atestadas de gente las iribu-

del actual sistema de e le cción , y los males que 
son su natural consecuencia , y después de es­
presar quo el desarrollo de las pasiones trae su 
origen  de las leyes electorales, manifestó q u e lo  
habia meditado m ucho, y que entre la elección

ñas, pero era m uy escasa ia concurrencia de 
señores diputados, lo  cual d ió origen á un pe­
queño incidente prom ovido por elseñor Sánchez 
Silva, quien hizo notar que no {xvdia procederse 
á la aprobación dul acta p or  no haber número

suficiente de votantes conform e al reglam enlo. 
P oco  á ¡Kico fueron animándose los bancos; la 
votación nofninal, pedida por la minoría progre- 
sist.a, d ió por resultado la aprobación dal acta, 
en la que lom aron parte 63 diputados; ei despa­
cho  ordinario se redujo á la lectura de varios 
docum entos relativos á elecciones, que pasaron 
á la com isión dc actas; de una com unicación  del 
Senado participando la elección de los indivi­
duos de dicha Cámara que han de examinar las 
operaciones de la deuda, y de una enmienda del 
señor Cam poam or al dictamen de la com isión 
sobre el proyecto dé ley llamando 50 ,000 h om ­
bres al servicio do las armas. Se procedió des­
pucs al sorteo de las secciones para el presenta 
mes, y al terminarse esta larga operación, los es­
caños dei Congreso estaban ya bastante p ob la ­
dos y ocu p a d o  el b a i i o  azul {>or todos los seño­
res ministros, incluso el presidente del Consejo. 
Aquí dió p r in cip b  el interés de la sesión , que 
no decayó un instante hasla ia liora do levantar­
se esta, á las o ch o  y  veinte minutos.

El señor ministro de Estado reanudo su d is ­
curso de! sábado, contestación al dal Sr. Ríos 
Rosas. Despues du reasumir lo  que habia es- 
puesto en ia primera p.irte do aquel, insistiendo 
en la idea, que creemos muy exacta, d c  que n ia - 
gun [lartido político de cuantos h in  m edido sus 
fuerzas en la gobernación del ¡jiis puede dispu­
tar La legalidad a! partido m oderado, entró do 
ileno á com batir ias aseveraciones del diputado 
de la uiiiüii liberal, quo calificó de exageradas y 
de poco  conform es con  tSs hechos históricos. El 
Sr. Fidal tenia mucha razón, y basla considerar 
en su Conjunto el fogoso discurso dbl Sr. R ios 
Rosás para jiistííicai l.ts apréciácionés del señor 
iniu'stro ( ij Estado. La oposicion  de aquel, re ­
vestida de las bellas form.is oratorias que nadie 

'le  disputa, es en su esencia la cü{)ia mas ó  m e ­
nos perfecta de todas las oposiciones. Sistemáti­
co , com o  lo  son por punto general tudas las m i­
norías, cl Sr. R ios Rosas no encuentra cn  la d i­
latada série de actos de gobiérho del gabinete 
aclual, uno solo quo no merezca ser m arcado con 
el sello (le la mas absoluta reprobación; miuii- 
tras que al pa#ar revisla á la conducta politica 
de! ministerio á (¡ue perieiieció S. S . ,  no ve Ja 
mas pequeña mancha en el terso espejo de !a 
uníoQ liberal, no halla nada que ceiisurur, nada 
<jue no deba santificarse ante ia opinión  pública, 
l ’ iies 'q u é  ¿tan desacertado lia sido en su vida 
[ú b lica  el gubierno del duque de Valencia, tan 
desgraciad » en siete meses que lleva de mando, 
tüii escaso de criterio, tan débil ó  tan inepto, que 
no haya m erecido mas que censura?, y censuras 
t.in apasionadas y violentas com o las que ha 
am ontonado el Sr. Rios R  isas para dejarlas caer 
con  estrépito sobre la frente del minislerio? ¿Tan 
perfecto era ei sistema iniciado por el gabinete 
0 ‘ D onnell-R ios, tnii ajustado á la legalidad, tan 
an n ón ico  con  el sentimiento pú blico , tan robus­
to, lan inteligente, tan previsor, que no podamos 
señalar cn  su marcha el mas leve asom o de pre­
testo en que fundar una critica razonad.) y ju s ­
ta? Tudo el talento del Sr. Rios Rosas no a lcan ­
zaría á destruir esta apreciación  de senlido 
coiuun.

Por eso hem os d icho, y repetim os, que cl se­
ñor marqués de Pidal tenia mucha razón cuando 
acusaba de exag.iradas las aseveraciones det s e ­
ñor Rios Rosas. La unión liberal es para este él 
desiderátum  á que se puede llegar on materia de 
com binaciones políticas, la manifestación mas g e ­
nuina de las aspiraciones del pais, la única tabla 
en la  deshecha borrasc.i que agita ol mar de nues­
tros partidus, la sola bandera á cu y o  derredor se 
agrupan todas las eiiiineiicias políticas de nues­
tra patria. ¡M aguílico castillo de naipes que cou 
un levo soplo deshizo la poderosa dialéctica del 
señor Pidal! ¿Dónde eslán esas falanges, dónde 

.esos caudillos, dónde eso im ponente aparato b é ­
lico  que nos describe la fantástica im aginación 
del señor Rios Rosas? Si todos los hom bres dc 
valia se adhirieron á la política de la unioii libe­
ral, ¿cóm o so esplica esa rápida desaparición de 
UQ sistema do gobi- rno qlie cuntaba en su seno 
con tales e le m e n l- 'S  do vida, de {-repouderaiicia, 
de perpetuidad? ¿Por qué una situación murada 
con  tan sólidos baluartes, viuo á tierra en un 
plazo tan breve? ¿Por qué, de tum bo en tumbo, 
d c  una en otra catástrofe ,  rod ó  sin estraño im ­
pulso hasla precipitarse en la sima donde pere­
cen los sistemas y los parlid-js impupiiLares? .Muy 
deleznable, muy (¡iiebradiz), rnuy falso debe ser 
uuslstem a político que no puedesost-m ersc mas 
que noventa dias, á pesar de tener en su apoyo á 
los hom bres mas notables de todos los partidos. 
¡Y sin em b a rg o ,  el señor Ríos R-isas es quien 
acusa de im potente al partido m oderado!

Volvamos al discurso del señ ir Pidal.
H aciéndose cargo d e  las prelensiones de in ­

vención del señor Rios R isas , dem ostró que su 
pensamiento carecia del mérito de ia originali­
dad, puesto que la unión liberal se Rabia instau­
rado en 4854, cuando se form ó el ministerio del 
duquo de Rivas. Vino despues una nueva coali­
c ión  representada por los generales Espartero y 
O 'D onnell, que no fué otra cosa que la conti­
nuación eu mas alta escala de la idea que presi­
dió á la unión liberal; aquella coalición  de e le ­
m entos conservadores y progresistas n o  dió

otros resaltados quo los que forzosam ente deben 
producir todas las coaliciones: luchas intestinas, 
ansiedades, quebrantos, m ov ilid ad , anarquía, 
y {)or ú ltim o, una colisión terrible que salpicó 
de sangre las calles de Madrid. A pesard e  la a p a - 
rente conform idad de miras que existia entre los 
dos personajes que simbolizaban aquella situa­
ción, á pesar det célebre abrazo d e  O 'Donnell y  
Espartero, el elem ento conservador predom ina­
ba y sostenia la bandera p oria  fuerza irresistible 
de los principios. Llegada la hora del choque 
entre ambas fuerzas, triunfó el partido m odera­
d o ,  com o  necesariamente tenia que suceder, 
porque éi era el único que conservaba con d icio ­
nes de partido.

Constituido el gabinete 0 ‘ Donnell-R ios Rosas, 
tuvo que plegarse á las circunstancias y  obede­
cer á ios defectos de su viciosa organización, 
com o io  dem ostró con  elocuente verdad e! señor 
ministro de Estado, recordando la proclam ación 
de la carta de 4845, el acta adicional, el desarme 
de la Milicia y la no aprobación de las leyes r o -  ■ 
tadas por la Asamblea constituyente.

Respecto de la cuestión dc legalidad, ni.iDÍfes- 
Id el señor Pidai q u e  no podia considerar c o m o ' 
legales los actos de aquel ministerio , dictados 
por acuerdos particulares, de suyo transitorios y 
perecederos. S o lo  ias Córtes dan carácter de l e ­
galidad á los actos de un g o b ie rn o , y por eso 'e l 
gabinete actual, que rinde cu lto á la legalidad, 
no prescinde ni prescindirá nunca dot parla­
m ento.

E l discurso del Sr. Pidal, mas notable p o r ' 
su índole que por su form a, g iró despues 
sobre los diversos párrafos del proyecto de • 
contestación al discurso de la corona, que h a ­
bia atacado en detall el Sr. R ios Rosas. En 
cuanto á la reforma dei Senado, manifestó que 
admitiendo el Sr. Rios, com o adm itía, el d e r o * ' 
cito hereditario, no {wdia rechazar las v incu la ­
ciones, único medio do perpetuarle. El acta adi­
cional, qua ofreció  el gobierno presentar á las 
Córtes, habia venido á ellas, pero ni so habi-4 
com prom etido á apoyarla, lo  cual seria efectiva • 
mente un absurdo, ni lu apoyará , á no ser quo 
reniegue de su politica. Del Concordato nada 
puede decir la unión lib era l, puesto qu é nada 
h iz ) mientras ooupó el poder, y m iró con  so b e ­
rana desdén un asunto de tanta im portancia 
para un pais (’ niinentameute cató lico .'

Ciertas apreciaciones hechas p or  el orador;de 
una frase vertida anteriormente por el señor 
R ios Rosas, dieron kigar á que 'este reclam ara 
conlra las palabras del senorm inistro de Esjado; 
pidiendo que se escribieran. El señor duque do 
Valencia so levantó para decir con  la dignidad y 
la mesura que acostum bra, que estaba de acuer­
do  en que se consignaran por escrito, para p o - 
aierlasal lado do las que ei señor Rios habia 
proferido en la sesión anterior.

Term inado este incidente, el señor marqués 
de Pidal continuó su peroración manifestando 
q u e e i gobierno habia hecho por sn parto cu an ­
to podia exigíraele á lia de reanudar nuestras re ­
laciones con  la Santa Sede.

Por ú llim o, sobre los asuntos de España con 
M éjico , tachó de inconveniente el em peño de 
traer al debate una cueslion respecto de la cual 
nada podia revelar el gobierno por el estado en 
que se haiian las negociaciones.

La rectificación del señor R ios Rosas, qne por 
su eslension bien puede considerarse com o  un 
nuevo discurso, com enzó estrañando que e l s e ­
ñor m inistro de Eslado no hubiera reclam ado en 
tiem po oportuno coutra las frases del prim ero, 
calificadas de mal sonantes; despues recorrió la 
m ayor parte de ios períodos del discurso del se­
ñor Pidal.

El señur duque de Valencia, con  la entereza 
del que se creo vulnerado en ¡o  mas intim o de 
sus sentimientos, usó de la palabra para pedir al 
Sr. Rios Rosas esplicase algunas reticencias que 
podian considerarse ofensivas á ja honra m oral 
dei ministerio.

El Sr. Rios Rosas contestó que no habia sido 
su ániino hacer agravio al decoro ni á la honra 
de ninguno de los  consejeros de la Corona.

Despues de las breves rectificaciones de los  se­
ñores ministros de Estado y H acienda, el señor 
González Brabo se levantó á defender el d ictá - 
inen de la com isión de que es presidente.

Era ya la hora algo avanzada, y el Congreso 
necesariamente debia estar fatigado de un debato 
lan largo y tan reñido. Así lo  com prendió S . S ,, 
manifestando que no podia eximirse de lom ar 
parte en la polém ica, para esplicar cuál habia 
sido la linea de conducta d é la  com isión al fo r ­
m ular c l diclám en que se discJiia; pero que m o ­
lestaría lo menos posible la atención de los se ­
ñores diputados. El Sr. González Brabo se eq u i­
vocaba al suponer quo el cansancio de su audi­
torio podria perjudicar al efecto de sus palabras. 
Desde que salieron las primeras de sus lábios, el 
Congreso dejó ver distintamente lo  m ucho que 
sabe apreciar las relevantes cualidades oratorias 
que hacen de nuestro em bajador en Londres una 
de las mas altas notabilidatles del Parlamento.

Lamentábase el orador de la com isiou  de la 
escasa benevolencia con  que el Sr. R ios Rosas 
habia tratado al ministerio actual, siendo asi que 
habia tenido (tatabras de deferencia jpara todas
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las demás fracciones d é la  Cámara. Esta con d u c­
ta tenia una esplicacion rauy clara, que uo se es­
capó  al v ivo  talento dul Sr. Gonzaiez Brabo. El 
Sr. Rios Rosas, harto esperiinentado en las lu ­
chas parlamentarias, h ab ii previsto la batalla y 
queria allegarse las simpatías y procurarse p ro ­
sélitos, para com batir en su dia con mayores 
ventajas. Esplicó despues su ministerialisnio, b i­
j o  de lá éonviccLon mas profunda }  del mas pa ­
triótico deseo de que se consolidase una ad in i- 
n islraciou capaz de  responder á las necesidades 
y  á las aspiraciones Jel pafs.

Juzgándose aludido e l señor conde de ^San 
Luis por alguuas palabras del señor Gonzaiez 

Brabo, so levantópara manifestar al Congreso, 
com o lo  hizo en muy bellas y seutidas frases, quo 
deseaba dar espiicaeiones acerca de su última 
admioistraciOD, n o  tanto por su prop io  interés 
com o  para satís&ccion de las dignas personas 
que habían oom partido o o n S . N. ios peligros, 
los com prom isos y los sinsabores del mando. 
La exigencia del conde de San L u is, secundada 
despucs por c l señor Esteban Collantes, no pue­
de ser mas razonable, y estamos seguros de que 
se facilitará á los individuos de ia situación der­
rocada en ju lio de 18o4 todos lo# m edios d e  vin­
dicación y de defensa que su decoro reclama y 
hacen Heeesarios ios eaiumniosos asertos que se 
les han dirigido en la época de su desgracia. 
Confiemos en que llegará pronto el instante en 
que puedan darse esas esplicaciones, tanto mas 
cuanto que los agraviados no quieren volver 
ofensa p or  ofensa, sino rehabilitar su conducta 
co n  mesura y dignidad á log ojos dei pais.

Prosiguiendo su (li5curso*’el Sr. González B ia ­
b o , examinó la base del sistema polilica  de! m i­
nisterio del duque de la Vicáoria, oompeudiada 
ea  U  frase equívoca é  indefinible de cúmplase la 
voiunlad nacional: analizó la conducta de la unión 
liberal, quo ni supo contentar á los am igos del 
órdeo  ni halagar los instintos de los revoluciona­
rios; insistió en lo  que antes habia dicho el señor 
Benavides, á saber: que si la unión liberal no 
era una oligarquía, era un partido casi csdnst- 
vamente militar. cSeparad de esa coalición  á los 
generales, y decidnos: ¿qué queda de ia unión li­
beral?) Defendió á la com isión de los cargos que 
la  habia dirigido el Sr. Rios Rosas sobre la m a­
nera con que se habia ocupado de la cuestión de 
M éjico; y por últim o, dirigió su elocuente voz á 
los  diputad )S jóv en es , escitando la fibra de su 
patriotism o para que acudiesen síem pro á la 
bandera do los principios conservadores, huyen* 
d o  del peligroso cam po donde militan los p r in ­
cip ios revolucionarios y disolventes.

Sentimos no tener espacio ni tiem po á la 
hora avanzada en que e scr ib im os, p ira  ana­
lizar tan estensaraenlo com o se m erece la b r i­
llante peroración dei señor González Brabo. 
Sulo diremos, para terminar, que ha sido una de 
las mejores producciones oratorias que le hem os 
o id o , por lo cual la insertaremos íntegra en nues­
tro próxim o núm w o.

Despues de rectificar el señor R ios Rosas , ol 
.señor duque de Valencia leyó un trozo del dis­
curso pronunciado por S. S . en 18,11, relalivo á 
la unión del partido m oderado.

El señor Gonzaiez de la Vega pidkí ia palabra, 
y nada pudim os oir por el rauciio ruido que ha­
bia en el salón.

El señor Esteban Collantes pidió que constase 
qu e habia esl ido en su sitio par,a contestar á 
todos los cargos ó  alusiones que se le hicieran.

D eclarado el punto suficientemente discutidlo, 
se procedió i  la votación que fué nominal, yqu e- 
d ó  aprobado por 221 votos contra 10.

A cto continuo se kvan tó ia sesión.

El dóm ingo eu la noche dió lord  Howden el 
gran banquete que habiamos anunciado, al cual 
asistieron entre otras personas, los presidentes 
del Señado y del Congreso, señores marqués de 
Viluma y Martinez d e  la Rosa, el principe y la 
princesa de Galitzin, representante de Rusia; los 
señores Isturiz, Gonzaiez B rabo, D. Salvador y 
D. Manuel Bermudez de Castro, m irq u és  de San 
Garles, marqués de M oiitevírgen, general L em e­
ry, marqués y marquesa de P idat. marqués de 
de Turgot, embajador de Francia, Harlzenbueh, 
Bretón de los Herreros, Coello, Enriquez, varios 
individuos del cuerpo diplom ático estranjero, el 
cónsul inglés y  su señora, el señor W eisw eiller y 
su esposa, el señor O ' Slieay ;u  señora, el general 
Mayalde, el introductor de em bajadores y otras 
varias, personas. El banquete fué verdaderamen­
te espléndido, despues del cual llenaron ios sa ­
lones de la embajada inglesa una porción  de 
personas distinguidas, entre las cuales se veia al 
señor Lafragua y á tod o  ei cuerpo diplom ático 
residente en Madrid. Ni el duque de Valencia ni 
el conde dé Lucena asistieron á esta com ida por 
el estado de su salud.

La com isión, com puesta d c  los Sres. M oreno, 
SaníiLañez, (^ero, Ri,ninas, Betegon , Ü odcro, 
Villasante, Pem  y .Mirtinez, encargada de llevar 
á eabo el a"uerdo de la junta d c  com ercio  y de 
facilitar todo lo necesario para el establecim ien­
to  de un depósito do artículos de primera n ece ­
sidad en la capilal de la m onarqu ía , despues de 
examinar el edificio del salitre, han creido quo 
este ofrecía todas las condiciones apetecibles p a ­
ra el ob jeto , designando las Ibcftlittades en que 
se han dedepi>siiar los diversos artículos co lu ­
nia ies, los vinos y aguardientes, aceites, jabones, 
sem illas alimuiilicias y demas inercaDiías que 
han de fbrm «r parto del depósito.

El est!(b locim i«ito del depósito .ndministralivi) 
es de la m ayor im portancia para M adrid , donde 
n i aun tam poco esláii autorizados los depósitos 
dom ésticos , circunstancia Joblemeiitü sensible 
p or  la escasez y careslía de localidades cstensas 
en el interior dé la capital.

Parece que los señ.Tos conde de San Luis y 
Bravo Muriíio deben m archar cú  breve á Puris, 
donde piensan pasar el verano.

Se dice quo contieuó útiles y prudentes in n o - 
vacioiiBs sobre todos los anteriores, y quo hoy 
probablem ente se leerá d ich o proyecto en las 
Córles.

Despues de terminada on el Congreso la d is­
cusión del II ensajc á la coroua , parece que ias 
(irimeras cuestiones d e  quu se ocupará la cámara 
p o p u la r , serán los proyectos sobre carreter.is 
provinciales y bases de instrucción pública. El 
gobierno desea que eslas se aprueben antes de 
terminarse el prim er periodo de la legislatura, á 
lin de prom ulgar la ley so b ic  este asunto antes 
de empezar el cufso académ ico cñ  las universi­
dades del reino.

Proponiéndose un magistrado averiguar la 
causa det aumento de crim inalidad en nuesíro 
pais, dice en un articulo rem ilido á uno de nues­
tros colegas, que el aum ento de delitos consiste, 
no solo en la falta d i  educación, sino que influye^ 
no p oco  la facilidad con  que se conceden iadu l- 
tos, DO siem pre por los servicios de los penados, 
m uchas veces por recom endaciones en recom pen­
sa d e  ofrOTÍmientos ó  deferencias.

Olvidadas las máximas d e  la sana m oral, aña­
de, nacen y se desarrollan los vicios, estos lison ­
jean  al h om bre, le acom pañan de la mano por 
la carrera del crim en, hasta que lo  arrojan en los 
brazos del verdugo.

Educar, corregir, castigar; hé aquí uno de los 
mas sagrados deberes del gobierno y de la ley.

Dícese que el Sr. Grimaldi h » sido nom brado 
cónsul generai de España en París.

N o seria im posible que el principe de Carini, 
muy conocido en ia sociedad de Madrid, v o iv io -  
se á representar en la nueslra la córte do N á ­
poles .

Están terminados ya p or  las com isionas res­
pectivas los proyectos de ley sobre reforma h i ­
potecaria, subre ayuntamientos, dipulaciones y 
consejos provinciales, medidas todas que deben 
presentarse á las Córtes para ser discutidas en el 
segundo período de la actual legislatura. T am ­
bién está terminado el proyecto deí Consejo de 
Estado, e n q u e  debe em beberse el actual Conse­
j o  Real.

Sobre ua asunto de que nos hem os ocupado en 
nuestro núm ero dc ayer, hace La España del 
m ism o diu las siguientes oportunas observa­
ciones;

«L a  eom ision de im prenta, qu e  se habia propuesto 
exam inar eon la m adurez propia de tan g ra ve  asunto 
el p roy eo lo  de ley  presentado por el gob iern o , intro • 
dueiendo e n é l  m odificaciones favorables al ejercicio 
t"g a la r  d e  una institución lan úlil com o neoesiria , p a ­
reee q oe  CTi el día d e  a y er  ha cam biado d e co n d u cta , 
y  que á consecuencia d «  este repentino cam bio se  en • 
cu^nira dispuesta á im provisar au d iclám en , sim ie- 
liéndofo , 11] v ez  mañaua, al ju ic i') y  deliberación d e 
t i s  C orles. B egannueslros iiifo 'm e i, lo s  iad iv idu osqu e  
com ponen dicha conúsion hau sido  c itadú , en  c l dia de 
ayer cun la m ayor urgencia y  eon el ob jeto  qu e  hem os 
indicado. Estriñam os tanto mas esla prem ura, cuanto 
creem os q u e  por el Citado en qu e  se enconlroban lo s  
trabajos d e  la coinision ei dia e a  q o e  ce leb ró  su últim a 
cooferencia, no habia posibilidad d e que form ulase su 
d iclám en  hasta despues de  haber resuello todas las 
cuestiones iniciadas respecto á  lo s  cinco ó  seis ountoa 
«a p á a lesd e la  lay . La coa  Isiou no h jb la  exam inado mas 
que uno d e  e llos , y  auu o a  este, no había adopta Jo  re 
soiflcion.

L lam im os sobro Ja cuestión de im prenla la alencion 
d o  los señores dipulados, á fin d e  que cn tnaleria lan 
delicada uo se d e jen  sorprender por la inicialiva de  un 
ce lo  exagerad o  y  p eligroso , c o n e l  cual no eslam os 
conform es, si bien dejam os á  sa lvo  la intención de los 
qu e  lo  nianifiesiaii.»

A  la noticia que dim os de haber cesado la se ­
ñora marquesa de San Martin (le H um breiro en 
el cargu de tenienla de aya de la princesa de 
Asturias, debem os añadir lo siguiente:

«H an sid o nom bradas d os  lenientas d e  aya para su 
alteza real fa princesa d e A slurias, eon igu a l categoría : 
[a señora d é V iiiiegra , que y a  lo era inlerina, y  la se 
ñora d e T acón , am 'ias herm anas de anLíguos em plea­
dos en ¡a carrera d íplom áliea. L a señora m arquesa d e  
San M arlin <Í(C üm breiro ha cesado en el cargo  de l e -  
n ie n la d e a y a  p or  haber s id o  agraciada con e l n om ­
bram iento de dom a de S . M. con  superior categoría  á 
la que antes dísfrotaba eti la real serv idu m b re .»

D ic e u n  p e r ió d i c o :

«N olicias que leñem os por fidedignas nos aseguran 
que la refirm a constiluoional encuentra en el Senado 
ma* oposieion de la que se e rey ó  en un prineipio, y 
acaso no seria im posib le que nu «e  discutiese en ssle  
prim er p eriod o de la Icgis atura.

R especto á  la cueslion d e im prenla , cs inexacto 
cnanto han d ich o  lus p -r iód icos  sob -e  rosolueionas de 
lacofflision . L l  única qu e  ha tom ado e s l a  supresión 
d e  los editores, s iis íiíu y é iid o ljs  con  la responsabilidad 
det d irector. G cneialm etile se (Jree q n e  cl d epósilo  ge 
fijará eo  d iez  mil duros. L i  cuestión , lo  repelim os, 
para la prensa, eslfiba  principalniente e n la  d esign a ­
ción de  loa de lilos d e  imprenta. La com isión  debe re ­
unirse d e  nuevo h o y  ó  m añana.»

Las n o f  cias d e  V eracruz del 20 d e abril pintan c o -  
m o m u y g r a v e  la siluaeion d e  M é j i o ,  sin qu e  pueda 
todavía predecirse cuál será el resultado d c l  con flie lo  
suscilado eo lre  el gobierno y e í  c lero .

El arzobispo d e M éjico , á  quien há desterrado el 
>restdenlc Conm onfort, se  habia em barcado para ia 
labana, donde se le p rep arab j un brillanle re c ib i­

m iento.

E í Parííimfriít) ha o id o  asegurar qtre 8 . .M. la 
Rtiiia  ru b ricó  bace d os dias el decreto  en »[iie 
aus,ur(za _al señur.-mmjstro Ue Grs'ei* j> Justóáa 
p ira presentar á las Córtes el proyecto 'd e  ley de 
bases para el arreglo del notariado.

D O C Ü M i ú N T O  P A U L A  " L N T A l U O .

SENADO.

Diclámen de la coiiúsion sobre el proycclo de ley 
(le raliñcacion del tratado ajuslado enlre Espa­
ña y  f-rancia, con objeto de fijar los limites de 
ambas naciones en la porción de frontera cor-  
respumiieiile á las provincias de Guiiiúzcca tj 
Navarra.

La com isión encargada de dar su diclám en sobre c l 
p royecto  dtí ley  de ralilicaeion del tratado de limites 
cun Fraucia, lia v isto d eteiiidam enle tod os los a n lece - 
denles que hay en ta materia.

Ne crea necesario esponer aqui la historia d o  este 
largo é im porlanlisinio asunlo, qu.; el gobierno ha h e ­
ch o sucinla y  clara cn  el preám bulo d c l p roy cc lo  d e  
k y ,  ni t n lfar lam p oío  cn  una dcla lU da descripción , 
q o e  desdo luego seria useura y  eufadoja n i  l.'n iendo 
a la vista los id a iu s  d e  la frontera que la eoniision ha 
estudiado, y  los señores senadores pueden consultar 
cn e l espeilicdl?.

Pero si bien la C imision escasa r c p e l i r  l a r g  ^  e im - 
porlanlcs docum niilos, no puede lí enos d e (..«nifestar 
que considera esle Iralado sonveuiento y  úíii, no solo 
^ q ir e « o n .# f  «É A fijftn  éuestíAneé ífe ifiby!tdti^'(í(rit.?ji 
Irm aas con  aclos violeulns y  sangrientas coiilieudas, 
tino I mbien porque con  la nueva dem arcación se sa l­

v a n  d e r e c h o »  d í - p u l a d o s ;  se reslnbííceii i n l c f é s e s  per­
d i d o s ,  y  s e  C o m p e n s a n  c n n  e q n ld .n d  y  j a s l r é i . !  Id* p e r ­
j u i c i o s  q u e  pnr a m b a s  p a r l e s  p o d i e r a i i  alegarse.

En esta com plicad t operacU n se  han veriQ /ado a l -  
gu n oscam b ios  d e  lerreuos, qu e  la form a t ipográfica 
del pais y  lo s  in lcre ies  de los pueblos aconsejaban; 
p e fo a l  com prar, y a  la ostensión, ya  la ca lidad , ya  la 
conveniencia d e  cada uno d e los terrenos perm utados, 
ia com isión  no encuentra perjuicio ni para la in leg r i­
dad  del dom inio em inente ni para los intereses p r iv a ­
dos, que en asía cuesliou figuran por m ucho, y  iran 
sido siem pre u so  de los obsíácutos para #u o o n c lu - 
sion .

S obre  esle punto la com isión lia tenido á la víais 
una importante esposicion, en que se consigna la a n - 
(éedsd d e lo* pueb lo» navarros fronterizo* por qne »e  
ratifique c l Iralado d e  límites; l i  cual demuestra que 
sus intereses no han s id o  di sitendidO s, y  mas todavía 
que esle pació inlernacional las o frece el reposo y  se­
guridad d esa s  h ogares, siem prb espuáslos á efectivos 
riesgos, en m ed io  d é la  incertidum bie d e los lit iile s  y  
de  ta confusión d c  sus ca npos.

En vista d e  lo cu a l, y  d e  lo que la com isión espon - 
drá en el cursa d e la d iscusión, sí fuete necesario, l l e -  
n ee l honor d e  som eter á la aprobación del S eoa d o  e l  
sigu ien le

P R O Y E C T O  DK L E Y .

A rtículo ún ico. S e  autoriza al gobierno de S. M . 
para ratificar el tratado ajustado entre Eajjañi y  Fran­
cia  con  e lo b je to d e  fij ir  los limites da ambas naciones 
en la porción d e  fronlera correspondiente á las provin ­
cias d e  Guipúzcoa y  Navarra, y  firm ado en B .iyona 
por ios respectivos plenipoteBciarios e l dia 2  d e  d i ­
ciem bre d e 1856.

Palacio del Senado 2 9  de m ay o  fle 1857 .— E l d u ­
que de R iva* .— Lorenzo A rrazola.— Bl d u qu e  d e  A h u ­
m ada.— El cond e de M irasol.— Francisco M jr ú  Marín. 
— José .María H u el.— El c o n d e d e  Guendulain, secre ­
tario.

D espacho te legráfico parlicnlar d e  Ja Gacela de .Va- 
d ' i d . — P a b i s  1 .®  d e  ju n io  d e  1 8 5 7 . — La a r c h i d o q u e l a  
SufiaFedertca-D urorea, hija prim ogénila  d e le m p e r a - 
dor d c  Auslria Francisco José , ha fa llecido en B uda 
c í dia 2 9  d e m ayo úllim o.

f.l gran d u q u e  Constantino de R usia  lle g ó  á Oibmrn 
el 30 del m istnoroes.

B O LSAS E ST R A N JE R A S.

Amberes 2 9  d e m a y o .— Diferida, 24 5{3. 
Interior, 3 8  l i3  d .
rtm íle»d om 2C  d e m a y o .— Diferida, 25 I i l6 .  
E sterior, 41 7|8.
Interior, 37 15(16.

Francfort 26  d e  m ay o ,— D iferida, 2 4 7 (8 . 
In ler ior , 37 7(8.
Londres 26 de m a y o .— E sterior , 4 1 3 (4 . 
C ertificados, 5 3(4.
Pasív .i, 6  3[4.
/d ém  2 7 .— C onsolidados , 9 3  7|S, 94 . 
Diferido esiiafiol, 25 1(4, 1(2.

PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL COiNSEJO DE MINISTROS.

S. M. U  Reina nuestra señora (Q. D. G ) y su 
augusta rea l fam ilia eontinúan en ésta cóFle sin 
lovedad en su im portante salud,

MíNISTERIÜ DE L A  GOjJERNACION,

BEA l, DECRETO.

No habiendo o frecido  resultado, por falla de lieila- 
dores, las subastas celebradas para eonlratar la con s ­
trucción de 1 5 0  cam as de repuesto para licenciados de 
tropa cuareirtenari n  en el la z ir e ío d e  San Sim ón, pro- 
v.noia de Poní vedra , en virtud de real órden d e 5 da 
ag os lo  d c  1856, y  esland i com prend ido esle caso en 
la escepcion 8 .* , a r l. G.® del real decreto d e  27 de fe ­
brero de 1852, d e  eonfurm idad con  el parecer de mi 
Consejo da m inistros, v en g o  en autorizar al d e  la G o ­
bernación para quo proceda á la contrutacion del espre­
sado servicio, sin las foriralidadeá d e subasta pública.

Dudo en Palacio ¿ 2 7  de m a y o  d e  1 8 5 7 .— Está ru-* 
bricado de  ia real m ano.— E l ministro de  la G oberiia- 
eioi), C ándido N ocedal.

MINISTERIO DE H,\CIENDA.

lim o , señor: V islo  cuanlo resalla del espedien le 
instruido en esa dirección genec.il con m otivo (fe varias 
reclam aciones del cothefcio sobre la m aneraque a lg u ­
nas.aduanas tienen d e despachar las ai m ónica*, ju g a e -  
l.’ s di! niños, qu e  califican d e instrumentos m úsicos; y  
considerando que el defgctio d e  16 rs. señalado en la 
parlida 6Ü3 del arancel á la docena dc arm ónicas, d e  
cualquiera clase, no está en consona leia con  el d e  ios 
ju guetes ni con  el im pueslo p or reg ia  genera! á los in s ­
trumentos m ósieos, la R 'in a  (Q . U. 6 . )  se ha d ign ado 
mandar, de conform idad  con  lo  p rop u eslo  por V . I . ,  
que suprim iéndose i»  partida 663  adeuden las arm óni 
caS-Zilgueles por ta 7 0 2 ; y las que se califiquen eom o 
inslrum enlos inú siw s p o 'k  ^92 eom o n o  eOm prcndi- 
das esprtísamenle en el arancel, qu"daudo á la pru ­
dencia y  coaocicnlentos de los em pleados pericia les de 
las aduanas la eaiificaeion de unos }  o íros.

De reai órden lo  d igo  á V , I. para ios e feclos con si­
guientes. D,o«_guarda á V . 1. m uchos a ñ is . .Madrid 7 
ac  m ayb d e 18o7 .— Barzanallana,— Señor director g e ­
neral dc  aduanas y  aranceles.

Ilm o .s  ñor; Eiitcradn la Reina (Q .D . G )  del esp e­
diente p fom ovid o  por D . VicloriaDO de Borda, vecin o 
de B iíb a ), para que se exioián  del reeonóeim iefil i por 
los iiispcclures facu ltativos el cloru ro  d e  cal y  las m a ­
deras liiiló .easen  p o lv o  por no lener en ningún caso 
aplicación á ia m edicina CStos a rlicu lo», y  con form án­
dose con  el parecer d e  esa direceion general, se  ha ser­
v ido resolver queden esceptuados de dieho recon u ci- 
m ien lo lo s  espresados arlíju los y  com prendidos en 
consecuencia en el última párrsfo dol 93 iie la in s lru c ­
eion d e 5 de setiem bre d e  1355.

Dc real órden lo d igo  á V . I. oara su conocim iento y  
fines consiguioríles. Dios guarae á V , I. m uchos años. 
.Madrid 16 d e  i iu y o  d e 1 8 5 7 . -  B arzanallana.— Señor 
director general d «  aduanes y  aranceles.

REAL OaDEN.

Ilm o. señor : La Reina (Q . D . G -) seh a  servido d is- 
loner sean adm ilidas por su vaior nom inal, en lodos 
osd e p ó s ilo s  ex ig id o*  p or  laS le y e s  y  fegfa ifiefilos 

vigente», las acciones ds carreteras pruviscisleH que 
se eiiiítau á consecuencia de ía autorización concedida  
por fc&l decreto de  l . “ del cofrieote  á la d ipuíacion 
provincial da M adrid, para contfalar un eniptéstilo d e  
6 000,909 d e reales oon destino á las uiencionadas 
carreteras y  su bvención de cam ino» vecin .iias.

D • real orden 1) d íg.i á V . I. para loa efectos corres­
pondiente*. D i)* guarde á V . I, m uohos :.ñ >s. M idrid 
29 de m ayo d e ISÚ7.— B ir z in a l la n a ,-S u fu r  (Jireclor 
d e  la caja general d e  de[>ósilos.

GQRREO ESTRAK-JEllO.
Las notici 'S d e  R om a, del 32 d o m a y o , dan cuenta 

de !b  eiiluiiasla acog id a  que se  h a jl ie c í io á  8 . 8 . el 
Tapa en lodos los puntos po>' donde lia pasad o , salien­
do cu masa las p< b 'aciones á pedir la bendision de su 
Saiil.daJ , E a A cqu a viva , 6n M onte, en Nondorta, en 
M ansopolo, 8p in elo li, Coili y  Lom o, et pueblo hacha­

ba flore» por donde pasaba el SobefSno Pontifica y  se 
firnstefndban Im plorando su vendicioo. En A roalí sé 
habia e levado en la fuente dc Moiitanara una eslátua 
colosal, Jóvenes vestidas de lúaicas algunas con c e ­
ñidores atnarillos y  blancos, arrojaban flores cuando 
pasaba el Sonto P adre, y  d esde  los balcones y  las 
ventanas llovían lam os.

El Santo Padre da en todas partea «BdiencÍJ; inves­
tiga con  paternal solicitud las ne«»'sidadcs d e  las loca­
lidades, y  se  apresura á p r o v e e r á  ellás y á dar sus 
órd en es . En los hospitales ae acerca á la* cam as de 
lo s  enferm os, d irig iendo á lodos palabras d e  consuelo 
y  d e  caridad , i » n  una m in sed om b re  qtre k  ctm qolsia 
todos los corazon es. D os diputaciones d e  B iselo han 
ido á  P etu gia  á rogar á Su Santidad que f i s i t c  la p o ­
blación, honrada y a  por treiata y  tres poM ífieés. El 
Sotrerano P ontióce ha recibido estes d ip a ta cioa es  con 
la m a y or  bcnevolcnoia .

La Gacela de Bolonia publica un anuncio según  ei 
e l-cua l se levanta el eslado d e sitio en los puntos que 
ex islia , donde el g ob iern o  pontifleio ha sido restableci­
d o  por las armas d c l em perador d e  A ustria.

La G flcíía  o ^ c ú í  de Verona anuncia que el conde 
R ad ezik í Continua bien.

La O p ín ion n í d ice  que la cm p efa lr ir  viflda d j  R u - 
sr»; m iénlras há p eh n a n ed 'ío  ¡m Túriri, ha fééibidd 
3 ,900 súplicas. A nte* de m arortarredejó 3,()#0 libra» 
para los pobres; d ió  11,063 d ia se rV id u m b red e la tó r - 
(e, y  adem ás hizo m uchos donativos particulares en 
dinero, joy a s  y  o íros  ob jetos d e  valor.

SE.NADO.
PR EStD EM C IA  DEC E C X M ). SEÑOB MARBUÉS D E VILU.M A.

Estrado oficial de la sesión celebrada el dia 2  de 
junio de 4857.

S e abrió á las d os  m enos d iez minutes, y  lú J a  cl 
acta de la ánleriOr, fué apfobada .

D ióse cuenta, y  e l Senado qu edó  en tera d o , d e  una 
com unicación del señor m inislro d c  la G  ibernacioti, 
poniendo en conOeimienlo del Senado el real decrete 
de 1 4 d e  octubre d e  1356, por el éual sé  suspenden las 
d isposicione» contenidas en al acta adicionsi á lá C ons­
titución de  1815.

Se d ió  asim ism o cuenta de que la* secciones ha - 
biíln nom brado para la com iiiofi que ha d e  dar d ic lá -  
man sobre el p roy ecto  de ie y  relativo at «risaDcbe y  
einbelleeím iei)io de  la Puerta del S j J, á los señares si ■ 
guientes:

C onde d e  C loonard, D. A le jahdro O .ivan, D. José 
Isla Fernandez, D . Antonio R iquelm e, D. Anl>mio G u i­
llerm o M oreno, D . Salurnino Calderón Collantes, y  
contfe d e  T orre  M itin .

Tam bién se  d ió coen ls  de  otra com unicación del s e -  
ñor D. José de ia Isla Fernandez , en que pur ei mal 
eslado d e su salud se escusaba d e pertenecer á )a c o -  
m kion  relativa at p roy ecte  d e  le y  s o b fc  ensánche y  
erntellesim iento d e  ia Puerta del S o l. pata la cual fné 
nm abrado por ia sp-jicíoq lerceia ,

El Senado acordó qu e dicha com unicación p assseá  
la sección  rcspetrliva pará el notabramieufo del crtío 
señor senador.

L eido por segunda v ez  el p royecto  del señor m ar­
qués d e  M iraflores, propofriendo un nuevo sklctria 
electoral, d ijo

El S r . PRESIDENTE; El señor m arqués de Mirafl i - 
res, com o autor del p roy ecto  da le y  d e  que se acaba 
de dar lectura, tiene la palabra para ap oyarlo .

El s rñ ir  m arqués flu M IR AF L O ilB S : P ocas veces, 
señores, b e  necesitado mas la benevolencia que años 
hace m e dispensa esle iluslre cu erpo, que al ap óy a r  el 
proyecto que aeaba d »  Itítrae. La empruaa ca superior 
á m is fuerzas; pero son lan profund.as mis convicciones 
que he creido d e b 'r  anteponer el interéi d e  la palria á 
loda otra consideración. \nle todo d ebo  hacer a 'gunsá  
advertencias prévias.

Es la prim era, que cn  m i opínion la España no p u a - 
de s?r regida sino por un gubierno represenlativo c o n s - 
litucional. Pare que este sea mas verdad qu e lo ha sido 
hasla aqui, es para lo que he tem do ei honor de p r e ­
sentar c l p roy ecto  que nos ocupa.

La segunda ad verl noia es, que si el m inisterio pre­
sid ido por el señor cond e de L ucen», ó  el presidido pbr 
el señor duque do Valencia, hubieran v u ello  tes cosss 
ai ser y  eslado que tenían anles d e  ia Irisle y  falal r e ­
volución  de I8Ó4, dando á entender asi que acoplaban 
cl princip io d c  inm utabilidad ea  las insliluciones, e s ­
perando á otra época para reform ar, y o  no hubiera 
propuesto ninguna reforma. Pero cuan do c l señor c o n - 
d é  d e  Lucena c r e y ó  conveoten le  y  úlil su nehi aidieio- 
nal, refcrm a impártanle introdaeida en ia Constitución 
d e  1845, y  cuando c l gabinete aclual (lene ocupada 
urta eo niálon de c s lc  cuerpo c in  el p roy ecto  de refur- 
ma de algunos aitícutos de esa misma Constitiickin, es 
deeir, qu e  am bos m inisterios hanacep lado el p rin cip io  
d e  je focm a , creo que m e hallo en el caso d e tor.nar la 
inicialiva de una reform o, sín ésceder los lím iles d é  la 
CQQsideracionqueEcdRbeal gob iern o.

Réstam e aun otra advertenota. Cqaven “ido y o  d c  la 
necesidad  d e variar nueslro sistema electoral v igen te , 
ráJ so lo  p or  m í (irnpla fa z o s , por mi propia eoR viccion , 
por e l estudio profundo y  detenido que é e  la cosa  pú - 
blica ven go haciendo hace 40 «ñ as; loipu  sado también 
por e l clam or universal d é  los pueblos que piden una 
m odificación en el actual sistema qUo laiitd le» perju- 
d iee , he buscado un m edio d e  sustituirlo coa  o t fo , y  
confieso que no lo he podido encontrar. Me he viste en 
la terrible alternativa d e oplar enlre la suerte, y  los 
tristes resultados qu e  veo producirse h o y  pdr las p a ­
siones y  la perturbación que resulla del actual sistem a; 
por esto he dado preferencia á la suerte.

S i y o , señ'ir--a, dem uestro al Senado que el sistema 
elecloral actual as perturbador d e  la  saciedad y  del s o ­
s ieg o  público; si y  I dem ucs ro (jue imposibiliLa la bue­
na adm inistración del E stado; si y o  patentizo que eso 
q a e  se llnm á d ereciio  d e  e legir es una ficcten, en d u a n - 
to que no se  puéde ejercer con liberlad y  verdad; si y o  
dem uestro, en fin, que sea e l q u e q j i e r a  el sistema 
eldctorsl qué se adii,ite, no in fluye en la esencia dél 
gnbierno rspresenlatiVo, habré probado, si no que el 
sistema qu e yu  projiougu es el m ejor al menas que hay 
una Obligación moral cn los cuerpos colegigladures de 
libertar ai pai* de sem ejante calam idad.

Desde ia aparición ds laO onsíilucion  d e lB I2 e n C á  
diz hasla el prerente, es decir, en 41 añ is, ha habido 
cuatro constituciones y o ír is dus non natas, y  c -d a  una 
d e ellas hn lenido un i iey  eltírtoral.

L ifd e  iS l2  puso en ta misma C om titucion la iey  
e leclora l. Los señvres senadores record  irán qu e la
elección era indirecta, em pezando por las junlas p ar-
rbquraies, c u y o  artíR clj se  acercaba al su fragio uni­
versa '; despue» liabi» h s  e leclofe*  d e  p artid o , y  iuego 
lo » e lectores d e  (irov in cia , c c l .  T odas las veces que 
apareció en nueslro liofiZStite la Constitución 1812, 
otras tantas se  plaub ú aquelia misma lo y  electoral. 
Cuandu por primera v ez  se introdujo una nueva era de 
gobierno represenlalivu, ó  sea en 1834, con el eslálulo 
real, se d ió otra fey rl cter.il, la cual reconociii el p r in ­
cip io  ind irecto, peto ya  de  olra m aner», pues loa reg i­
dores d e  ias cabezas (fe parlido , unido* á unnránero 
igua! de  con lribu yen les, coinponian el cuerp> e lec ­
toral. L a Conslilucion que d eb ió  hacerse antes de 
la revolución d e la G ran ja , hizu las eiecoiones con  
esta le y . V ino despues la Constitución d e  1837, y  e s ­
ta ya  fué un verdadero adelanto en la cietiria cunsli- 
tuoional.

En aquelia le y  electoral, reem oeieiido  el p e lig ro  de 
la suprem acía del poder leg is la liv o , sobre la corona, 
se  procuró restringir su acción, adoptándose c i p rin ­
cip io  d e ia  e lección  dirccira. En esa iey  títecloral ss  e s ­
tableció el principio d e  la* listas que sn encom endaban 
á lns diputacionesprovitieiale*,auxiliadas dc log a y u a - 
lam iim los, ast com u la Ue 194'i se  las encom endó á los 
ayutilanuotilos pur sí aulos. N j m ejoró , sin em bargo, 
la situación del sistema electoral. E m p ezába os: las 
elécéioues p or  1* farhiaciort de las fista», pero no ae 
o la  á lus iiilcratados; y  los e ltcto rcs , t i bien tenían 
derecho du reulaniaciuii, este derech o  estaba limitado 
á un liernpo dado, á un lérmino fatal, y  so b r e to d o ,

tenia el gran inconven ienlede ex ig ir  ese ardor político 
ese deseo da ser e lec lor , d e  que desgraciadam ente no 
participaban los hom bres que no pertenecían á  la c o n ­
dición dtí hom bres (m IÍU c u s . El resultado de eslo era, 
que el hom bre tranquilo solia encontrarse al depositar 
el vola , con  que se 1' im pedía volar por no eslar eu la 
Itata; es decir, se le (lecl.’iraba que no era elector. C oe­
táneamente ae d eb ió  necesariam ente de_ suseilat una 
cuestión niagn.i; es decir, la  de si e l goV iéroo podía ó 
debia d irig ir ú icliiiir cn  l&s elecciones. La aplicación 
de esla doctrinb dependía del m a y or  6 m enor e lc rú "  
pulo d t l  m loislerio  ^ufelashacía . i •

M iníilerio h u bo que crey (j que no debia hacer m as 
que iHflaii“, ó  seu d irig ir; poci©© Y© C'©® q u e n o  h a y  
nitiguiio q ue debiera abandonar enleraD jO TteJ^elec- 
o io n .T ffr q f l f í?  r e líllá fio  ¡5íiír??r ñ s G e r 'lm ^ n  anaK  
qu ia. Ki minislro mas timorato decia  á  la auloridad: 
aV ea  V . losqu * lieaen inaTprobsbilidad  d e ser d ip u ­
tados, y  a p óy elos  Y , ,  con ia ! qu e  sean de iQ' partido.» 
Es d ecir , que ei g ob iern o  se  conslilu ia  d e  hecho ell 
representante d e uti partido. Vam os á ver io  que su ce ­
d ía  céii rdi (ípositatés que déSoab.in ven éef é l g o M é r -  
n o e n la lb c h a  electoral. ¿Q ué haclanf Furmaban •O" 
mités, creaban coaliciones, y  iod o» lo* elem entos p e r -  

i turbadores Se potilári'eti ju e g o , cOinátliétido e l d e fech o  
de iniciativa en  derecho du defim s», en la luchai ¿Y  

.qué,t>itíneg repurtabafirta iu clién l pai»? Ku mí co jictea - 
cia , Sbsolulamente ninguna. ¿Y  qué hacian los que d e ­
seaban Conilltiiirse ert eatidl'latos del gobierno? S o lie i-  
lar SQ a p 'iy o  para ser di|mtados( e »  duoir, sancionar y  
legalizar la participación del g u b tern oen ia  e lc c c io ild s  
los pueblos. A  eslas aberraclunes d a  lugar el sistema 
actual.

L legsbae l easo d e  elegir entre ioscan didatosi y  m u ­
chas veces tiingun<i d e  ellos reunía las coad icíon es n é -  
ccsariás para sor legislador. A l coutrario, s'e v u q u e  el 
pueslo d e  d lpo lad o  se  h s  hecho m as d a  úna v e 2  com o 
el primer escalon d e ia carrera al salir d e  la  escuela. 
PcEO iivaiiccnaos mast fqrmadas las candidaturas, y a  el 

d V élbr nó era libre pafa 'em ilir su Voto} tenia que a a f -  
lo ó a l  csrtdid tu riel goh íerh o , d al dú la opostdten. Y 
¡uuátiias veces, no encontrsflfa  e l t ic c lo r  en n i Ubre 
ju ic io  á ninguno de ellos d ig r »  d e  sus s-jfragi.0 », ¿qué 
h ic ia  bntoficFs? Optar pretislteienle p o t  iffio (fe te» (tos, 
ó  escribir olro nom bro cn ia p a p tio ia , 1» qife eqaivsiJlé 
á si la hubies" arrojado al fu ego ! Y  «o lo ja d o  p í elector 
en osle caso, ¿podrá decirse quo vo laba con  cdnciencla? 
A l contrario; se ití hácia rillar  hondanienVé^ éflá . Y ál 
se  d i f i  qu e  este es a n a rü Q u o , contesto  que loz h a m ­
bres d o  b io M  no pueden interveoir en n rlilic io ».

Pur olra parte, en esle liám adi atl Bció sa c o W a b á  
al rppre*"Tttante del g o W efn óéh  ui#i sifuááib» « (p r iv o - 
ca , hac'éudnle ju g a r  nu papel p oco  d ig n o  y  coa form * 
cnn 9U m isión; se ie convertía  en agente d e alecqiones. 
¿ Y  pará qu é? Para dár á los pueblos at^únos repTeSen- 
lanteY. e u jD í níáfibres cWtiosian pUr prim era v é í .e o  la 
p ap citl»  que sc le sd a b a p a ra  vuU r. H ay m as, y  es 
trisle espeelácu lo el ver á las autoridades convertida» 
en agen ícs 'ae 'e li'ce io íies; prim éfo se v e a n  eú Va de­
p lorable posiciofi para fogru r Ju fl i da em pezáí ha la ­
g a n d o , luego ofi celerado, d  'spues am qnazaqdo^ .y  p o { 
á il'm  ) h .iciendo concesiones, las m as á propositó nafa 
perlurbai* por crttnptelo la adm fnislneiórt d é ! B s lté ó .

Veam o* y a  al d iputado que enlraba por eateJ m e ­
d ios , que se ¿ u r a in :n te n i eran od os; p e r i t o s  a u ea s í 
entraban, no en lrab .n , h i. p ir i  puerta dü lalionVa, 
q(íír e s lÁ ^ u e  prefirieriñi étemíTe los a ú lig ío s  c a s lé lla - 
n os . .Mis una v ez  adm i lido u:i d iputado p iq  ten me(íi- 
g u id o j  Djrdi 8, ip is  d e  una v -z s e  ha'labra a lg u n o  que 
olró que se  c  u ivú flli e n  preleiid ient'', y rio ¡lOc'aá v é -  
ce* é p  agente de 1 18 rntefeBu* d i  sus o lé e lo » » ,  pera 
piupetó© ' ta á eecíon, para adquirir al carácter d e  eso. 
que se  llam a i  pu(ado natural.

R ecuerdo qu® lá escuela ÍTb.'rai ébhdenó' lu.í o ficio» 
lerpélnos y  lo» d iputados «te tina^ea, eom o nocivos «  
o* intereses p ú b i i o - p e r o  Jos iocon vcn ien te» d e  la 

perpetuidad se reproducen con e l aclual sistem a 8o 
elecfchire!. puesto que h a y  hom brrf'qtie  és d ip u t e *  
de-uB  m ism o d istr iio , haee caU rse ó  quigne afius. Yo 
no d ig o  que esto sea m alo n j bueno, p ero  sú que al la ­
d o  d e las vuntajas q u a s e le  puéd.Hl at'ribíilr, tiéne la 
perpetuidad grándes inconvértientéB, ■porq'te ^ e e s u n  
m edio d e  p >der un d ipu tado q q s  v(r.c»Ja Sn »í un d e ­
recho p rpéluo d e c iqocion , habérselas con v e n la ja in - 
mcnsa C 'H*'a lodo g o b ie r n o , en c l canifto de fas ü(>o* 
sioiotlo*. De nquí ¡lUedc p jtv e n ir  la tn b ie » lo  que me 
su eid ió  á m í siendo m in islro , d e  pedirm e uo diputado 
n a cruz p a n  un cleolor, alegando oom o m érito que 
V >'aba o n  el miuíBlario: y o  b u b e  d e  uonteslar que no 
daba cru ces p or  votos.

M.destaria al Senado sí siguiera acum ulando hech o» 
sobre  h e c h o s , para probar lo fnoonvéniente d e l a c loá l 
sistema d e t ic c n o n cs . Entiéndase b ie n : y o  no deseo 
inferir a g ra v io  á u a lie ; dignísim o* d ip u lid o s  h a y  y  
ha habido e l 'g id o s  por l ó í i s  Vos sistem a-; mis obs 'e r - 
vacinifesá® rcfl»ren  en general á los abusos á q u e  86 
presta el sistema que com bato.

No por eso c r e í  haber dem ostrado ni la perfección 
ni lás Venlai.is'del si-ledia qué p rop on g o ; lo  que s ld l -  
rés q ire toex is len te  n o  puede sor p e é r , y  d eb o  su sti» 
tuicso. A dem ás, el princm io de insaculaclpri n »  c t  nue­
v o  en España, pues eu Navarra sé ha sp lica d ó , si no 
p ara  tiom bfaí los diputado*, para fdímar ios ay im W - 
m iantos, qua eran el cui'ppn e 'octora i, pues e llos nom ­
braban los d iputados. E a 1 8 2 9 en la* C óiles d e  Pam ­
p lon a  se presentó una petición ai R e y , 'é u  la que las 
Córtes te pedian varia* m ejora* en ei sistem a d e  id sa - 
c u is c io o cs . Habia b u lsa sq u ese  llam aban d ealcaldes^  
y  otras varias que su form aban por inform es solenia®* 
Qoe'roa d e 'la s  calidades q u s  ex ig ía  la le y  para ser ln-* 
saculado en cad a  una d e las bolsas; así se form aban 
tos ayuntam ienlos, que era el verdadero cu erp o  e le e -  
lo ra l.

E n sum a, se fiores , c o m o d e  d oé  m ate» cdilvieMe 
siém pre t iu g ir  el (nenor, y e !  síltem a q u e  h o y  se  signe 
es la iim a iq , q u e  qu mi juiuic> no puede haber o U »  peor, 
creo  que el Seuado haria un gran  serv icio , no (ligo 
aptobaiido desdn lu eg o  m i sistema, sino lom ando eii 
cunsideracion m i p roy ee lo  d e 'lo y , á  fia  d e  q o e , eX a- 
niiuadu ca iiparlicipacíou  del g ob ie rn o , se aU opteuns. 
c o s .a c o n la  qu é  (íem os á  los pu eb los paz, sosiego , 
quietud y  reposo.

A l preguntar si se tom aba en coftstderacioh, p ide  la 
palabra el señor V aliam oade para votar.

El Sr. V.AHAM OM DE: Señores: la cucsUort p rop n éí"  
la por el s -ñ o r  m oíqués es taa trascendentat y  graVéy 
que saris stimamenie delicado q u e e l  S m r ó o a d o p *  
tase una resolución sin haber oído al gobierno y  rslar 
conVedtenfe’niéntú ilustrado sobré  punto tan im pér­
tante. Bs bien s ib ijlo  que lo  existente es m a lo , jf p ór  
e s l»  razorv el g ob iern o , que debe con ocer ia en fer­
m edad que fs  po5i(iva y  notoria, debe proponer sU 
rem edio. Si et Senado tom á en consÍiii>ráíien é l pru® 
yp clo , ya sa sabe cuáles son  lo» Irátnitesque ha de s e ­
guir, seg ú n  el reglam ento. 8 í oo  lo  tom ase cn con st-, 
dcrací'in  decfaiai h  que fo  éX W efité es inmejóratífé', 
que f »  h a y  necetidat* d e  Ifalar du esta {mestiiin: y  *9* 
n  j lo «reu aeurtado.. O pino por lo (anto que c#te asuilta 
n )  se  teme .'n cousidcraciun s  n o ir  a n lesa lg u b iern o .

El 8 r . GALÍ.ANO: S'. ,H m e ha prebetfido eli lo  que 
len h  que dueir. Propuesto eslá  á la rraolmcien del S e ­
nado un punto iui(jorUoti*uni>; que se roza  cun e l iii>* 
c ia d o  p o re l s. ñor m arqués de Mirafl.ares. Lus razon e» 
con  qne lo  h,i n p iy a d o  * in  poderosísim as, y  Creó por 
lo  tanlu qui! ei Senado d ebe  suaperíder lo b a  rtsuliioioé 
hasta uir al g  ib ie r iu .

El señor m arqués d « .M IRAFLORES: E feclivam ente, 
he tenido la desgracia d* que n iogu n  indivi luo del g s ; 
bínete se lialie preseule, lu aual podria átribuirsa ¿  vh> 
poca iinpurlancia; pero y o ,  qu e ileseo que lo existente 
sc mi’jo re , ya  parla esa m ejora dcl gob iern o, ó  d e  á l ' 
gun  señor senador, no ftalJo inconventenle on qu e  ”  
aeceda á lo propueslo .

E i señor PRfiSiDENTF,; D "bo manifestar á  Ius seño* 
res senadores, qu e el s=uui ministro d e  E sU do m e h® 
indicado serle im posib le asistí? h o y  á esta sesión pof 
calar ocrapadn e.* et nlro cuerpo cutegíslador.

E l señor G.ALIA.NO: R ep ito , señoras, que cn  m i cou* 
cep to , ol g ob iern o  d ebe  ser o id o , y  que nebe serió tsQ'* 
to mas, custilo qne la opfnion público  s i  á¡Kiderará d* 
esla cuiittioij, m anifetlaud* is s u y a .

Nu h ib lu  por espíritu Je ailulacino ai gob iern o : rC" 
flox ione ci Si nado lo que v a le  una venación d e  esta n s ' 
luraleZ», en  qu e  vá  á rmidar«Q por com pleto uu s lsW ' 
m a, y  reoon<ic"ra qu s cn  una sosa lan g ra v e  uo puede 
darse paso alguno sin uir antes a' gob ieru o.

El 8(ñ ir marques d o V.ALGORNER.A; Sin Ostár 
teram eaie OOiiforme ccii el p royecto  d ti señor mtaqnéf 
d c  .Miraflores, creo que no habría inconveniente en lo* 
m arlo en cunsideracion, porque la com isiun q u e  eu te'
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easo se nom brase, se pondría anle lo d o  d e  acuerdo 
c o n e l  gobierno de S . M,

Creo im portaníe que e l Senado lom e la inialaliva en 
est& málería^ que es de gran Irascendenoia, porque de 
ella b a n  nacido los disturbios ocurridos en cs los  últi­
mos años; y  c r c o q u e  d ebe  tomarla tanto m a?, cdanlo 
ya  he dieho qué la Corfti<lon no adoptará resolución 
jk n n n , sin ponfef’ e d é  acuerdo eon e lg ob iern o .

E l OLIVAN: Pára v c la r  es aecesarto rtnle* de 
l5do áajKr el significado del v o to . El señor m arqués 

dcJÚlraliores ha dichó q n e ,cu a n d o  sc tom a un asunto 
CB iW id efa S iort, nb *  prejdzg.i n ada . S . S . se ha 
e'qiílvdcado, pues al t o ih a r s e h  consideración ifft a su n­
to, Se ihuestfa y a  áprobac bn en cuanlo al fondo de di. 
Ert mi CcíQCepto, drtte liivilátse al ministerio para que 
nos d iga  Si,T e¿chociendo tos abusos q<te existen en cs ­
la m.-ileria, liene algun pensam iento sobre el asunlo, 
y  eWortees podrá et sefror ntaiquds de Miraflores apo­
yar o  rétifar ab p royee lo , Y o  rutaré p or  él, aunque no 
estoy p o f lá Infotutacíon.

fi?, s e fl ir  m áfqué? d e M lR lF L O tlS S ; Y o he dich.o 
que d espu esd e  reflexionar bien sobre 1a siluacion dél 
bistéma électora! y  SJbre la necesidad d e rem ediar sus 
abuag?, no he encontrado nada con qne snStituirln; par 
|3 dlial, debiendo optar enlre la* pasiónescón  tudos sos 
inconvenientes j  lá sd er ic , he optado p or  esla. El Se­
no? Olivan tiá d ich o que y o  creía que no se  prejuzgaba 
elT A ndodé la cueslion  eón adm iiiisc mi p roy ecto , y  
S . S . d ice qué 5! so |ifejnzga. Esla e s  uija ctieSifon de 
mera.aprCiíraÜion.eA la que Cada cual pu n id  apreciar 
lás C'osaá eom o' fils íd .

L eyóse la siguicilté proposicibtl incidental:
'tcP lá l él S oh a d i qué en áfenelun i  la graveda d  de 

la m atérlt, áe.SDspend i esta voláetoH hasta o ir a l g o -  
bTernb d e S . .M.,— fil duqu© d© R iv á s .o  

E l señor sbcrelarió hU E T : Bajo doé conceptos sb 
püétfe pedir ia palabra para vota'r. Priul'ero, para 
aprobar.ó .no la proposición incidental, y  segundé, 
ütra'tpm ar ó  ho en cóftsid'rriiclon él p ro y cc fo  dé ley 
del señor m aiq ids do .Mirafl ¡res, en et caá ) d e  d e s s -  
cfiárSe áquelía . H aJ que Im er en cuebia , adétnás, 
q9é p6 »e  desvcha dich i p roy ee lo  [wrqria el S enado no 
lo fó i ie  e o  consideraciófi en e<l© momenfri.

El señor m arqué? de M iR  \ E L 0R E S: Tan lejos estoy 
de oponer ne á lo quo el Senado consulfere lo m ejor, 
qüe JO rogsriá  al señ of presidenle qu e se ptsara  él 
Diaríó de h s  Sesiones al g o b ie n »  d e  S . M ,, in v iláh - 
d ó leá  otfa  sesión.

■ElSf. PRESIDENTE: Es p irc iso  guardar eti la d ia -  
cUriofi el ófdeft d eb ido. E l sefior duque de R iv as tie­
ne lá ffafahra reta íivam ehlb á  'áu projloslcion  iftci- 
d^ntal.

El éefiordifqne de R IV A S : Señores; mi d ig n o  am igo 
y  com pañero el señor m arqués, de M iraflores, anidiado 
d l i  ih is 'p u fo  patriolish jo, la  presentado un p royecto  
d% le y  "de una ílnnoriancía sum a, capaz de variar por 
si i'rtlo fas con d ic  o h c jd e l  sistema representativo. Y o 
h ig o  mia lá piñiura qúe tan elócüentéfriente nos ha 
p'reséttládo S . 8 . de la actual éiltfacion íe  nuéslró pais, 
p fid ilcrda (loí Ibs defeclos d é  la te[y electoral; y  creo , 
piif ío la i f lo , qoB n'BiÁsKS una reform a; ¡ierb c^eo tarfi# 
bien q oe  por lo m ism o,que la cueslion es lait ^ .a v e  y  
Irascendehtái, n oobraria  cnerdam ente el Senado lo '- 
mahfló urta rcfclu cion , s in  haber antes d id o  la opiniofi 
dél g c b íc r ó o  áe S .  M.

V «3  qifé él sefirtr m arqué» d e  M iraflores m anifiírii 
id  coitformiJ.'i'd cón  mis paltbráé, dando á enleactér ' 
tpie no tendrá inconveniente nn dar s'u voto  á la p r ó -  
lioawiaw y ie r ó e  teniúe k  .b oN ca és  pr eseotor aó S e a a -- 
¿ o ; proposición ®>n J.a egaJ eu nada s*  Invaden las 
p r c r o g a li /a i 'd e  :v G átóafai.n i s| olé ildé  él amor: pro­
pio

P o r lo  dem ás, lom a ren  consideración un proyecto 
cualquiera, os uno cosa gravísim a que com prom ete la 
d e c is ion iíé tS rn a d o . .

A c lo  C o n t in u o  preguntó c l señ íc secrelario Huet sí 
je t n m a b ie n  consiórracion  la 'p ro p o s ic ió n  incidental 
d r ié d n o f tfuqtie dé K iva«: y  habieiraO M do afifmativm 
«fsctrcádo, r e s ó l í ió fc 'á  círiiriiiuácíón 'qtie la votación 
fííatlVa á 'lom a rg eh  lio éri conSídéraólon id p róy eo lo  
d é iéy ,e lectora l flel s íñ J f m a rq u étd é  M iraflufe?, qm©* 
dase sóspem lída h ir ia  qué se oyé'se fá opiifíon 'del g o -  
b W fr o W  .S. M . sobr© r l  ilTigmll.

•El séñ ir  P R E S r n ^ E :  O .d én  del d ft . DUcuélon áél 
dittsmen d e h  cofiflsion soKre ratíficaCi'on del tralado 
d i ífinfleS’in lr e  E 'p aS a  y  Francia.

E lg ob ie rn o  se  ftafli ocu p ad o eh la cám ahi d e  d ip u - ' 
dos y  rio'puede asislir h o y  á esl 1 

E l Sr. d 'jq n e  'd i R IV A S : P ido la palabra. La matririá 
e i gravé, y  creo qué se ii»  co n v e r tib le  laá«lslenciá  de  
los Señores m inistros; porque es asunto en Ijue se agitan 
iiilereses estranjarós rtiezclados con  los nacionaié?, y  
nadie e'rmo el stñ  •: ministro de E?ladu p.)dfiá ilustrar­
nos y  t ls r  ■tudas fas esplicaciones necesarias rela tiva - ‘ 
mente al parlicrdar.

PRESIDEN TE: E seosa m tjy  g ra v e  soípvTO er 
una d M o u s k g i^ r  no estar presente g l,g o faerp o  d e , 
S. M . S in  em bargo, por esla  V ez'sé  v i  á preguntar si 
lé suspenderá lad itcu s un anunciada, h fcta  qúe se  p re- 
léi leiel g ob iern o . _

Hécha la pregunta indicada por el señor presidente, 
la r?r?Íiiu«ciuiLdel 8 © n ^ u  fu é a firm aú va .

E r^ r. P R e SIDENT í.: S e  levanta U s e s io ii, y  para la 
préxiiiH e e  avisará á dom ieilte.

Erán laslpes y  duarlo.

CONGRESO.

l

PH &SIDBH CIA D S L  SUÑOB H A n T It l‘'Z  D E L A  R O S A .

Ésfrdjffo oficial (le la scm n  celebrada d  dia 2  de 
jw iio  de 1837.

Abierta á las d os  m énos cuarto, se l e y ó y  ap robó  el 
afcla á e  la'sesiun anterior, y  al preguntarse si se -a p ro ­
baba diib

E i Sr. SANCHEZ S I L V A : Que sea nom inal la v o ta ­
ción..

E l.S r. B E L D I.scere la r ióe  No h a y  m as que un d ipu . 
tarto'que lo  pida.

El Sr. S.úNCHEZ S IL V A : Que conste que no hSy 
núwm w u » ík i » iit v 'p iw«  ir é m  ra'w w ww.  -

Varios ftñore* dipuicgioei Que sesD einiiiaipqua sea 
nom ina j,: » ■ .  - '  '

VerHtcaéa ta votación , resoltó  aprobada d  acta p or  
76 votos , en  la form a stgu ien les.,

B artanallana.— B.-ldá.— Buuligni. —  Suarez Inclan. 
" O r o v i o .— FíToeira C iB u ia ñ o .— C onde d e  V isla - 
h erm osa .— G arcia H id a lgo ,— Cardenal. — T eresa .—  
m arques d e  lub SatJidos.— B rries.— M aquieira.— Mem­
brad o .— Conde du R  -v illa g ig ed o .— S alas .— C nadrillo- 
r o ,— Marín Barnuevo.— Iratizó.—  A g u d o . — R iv a s .—  
-lim eño.— C anseco.— O ion a .— M elga r.— M iro to .—F lo ­
r e s .— L oprz S errano.— Fontellas. — Sánchez p e a ñ a .-"  
Befnad.'— Enriquez.— G ándara.— C aséd o.— T obar P e -  

M arqués d e .S a n  la id r o .- .  
Conde d e G jy c n e e h c .— C o n fc  d® San Juan.— Falces. 
— A lcalá (barou de).-— BacbgrJ— ¿o n d e  de Patilla.—  
P o lo .-Q u !,;  tana.— .A rguelles.— R ein a . — C aog.i A r - 
g u  -lies.— Nuñi-z A ren as.— B alboa.— B orreg n .— S a n - 
«h e t  H iW i.— R ío s  R líé s . — V.-ilirirto.— M artínez Mar­
t i .— V ázquez P a rg a .— L n o j 'i . - U r f a . - .  A r ia ? .—  M u­
ñoz A n d rad e .—F uentes.— G u'ciaM ac--jrá.— Rebagli.a 
t o .—C a sle llan os."-M jn Ieeaslro .— Fernandez N eg re le . 
" M a s ip  y  V ld i r —Zaras; >2 0 . — M u y in o ,— M irquff? de 
Pidal.— A raquista in .— Q n ir ó ? .— Echevarría y  F u en ­
tes.— Santillan, — Sefior Presi-lcnt©.— T ola l, 7G.

B e d ió Cuenta do qü e  el S o la d a  habrá nóm brad.) á 
los señores L aiorre, Cerrageriá y  Cantero, para for.nac 
parle d e  la com isión  q a e  h  i  d o  exam inar las o p é ta c io - 
Oís  de la d iteccion  de I* dcndá pública.

P asaron á la  coinríion  d e actas v ario» docu m en to» 
relativc* á  las elecciones d e  ColQieoar.

S e le y ó  por pri «era  v e z , y  p isó  'á la eom isíon , una 
adición al rtictim en sobre el decreto relaliv.) á la q u in ­
ta d e  50 ,000 hom brét, súseriia por el señ or S an clicz  
8ilva.

Juró y  tom ó ásientu un señor d ipulado.

^  ÜRDkN DEL DIA.

Se proced ió  al ssrleo d e  las sección  is según  ro g lá - 
m cn lo.

C O N Tt'-TA CI).-? A L  DláCU RS-) DB L A  CORONA. -

Cotltinuaiiduosla discnsi.iri, d ijo  
El señor m arqués d e  P ID A L , m inislro d e  E slado: 

Cuando días-pasados «spuso la pnl^ iea d e l gab iae le , 
«nte por principio q lle  no polJiS cóiirtcéfífe Dich sino 

teRiparápdula^CUQ la» dem os qga h‘,haefts. ©posieion. 
“ e n|é en ól cargo ' '  ' ' '  .......................

-V  — - -  1 - ' “ . ' r t 'w - é v * * -*
I que ion  tid h ech o  d e  falla d e  te -

gatidaJ; y  recordando sncesos pagidn s hice ver que 
tie rlos  parlidos qu e  praclaman la legalidad , lian con ­
cu lcado lus fueros del Parlam ento, y  que aulo al parli­
d o  m oderado c s  c l qu *  eslá  exento de esa culpa, D©- 
inostré que nrecisamenlu el gub ierno a que babin p e r -  
Icneaidü e l Sr. RiosR-rsa? habí? daJ-i un g o lp e  de E s ­
tado, y  habia prescindido en sus actos d e e s a  leg a li­
dad de que S . S . ae m ostraba lau d ecid id o  defensor.

V o y  ¡ihoca y  eefiicme á conlostar al d iicu rsoe  d c  su 
señoría.

Y o  creo que e l señor R ios R o sa s , esponíertdo p r i­
m ero su p o lilic a , y  cm ip arám lolftaon  la n u e s lra , ha 
Seguido «J verdadero m étodo, Y o  lo  s eg u h é  ta m ­
bién .

S . 8 . ,  at defender su política , ha d a d o  una significa­
ción  in ex ad a  á los hechos. 8 .  S . sc lia hech o c l centro 
¿ e  la püíitioa en un periodo d a d o , cen lroa l rededor del 
enal giraban t o d o s , com o giran al rededor dei sol los 
bianelps d c  uuestro sistem a. Dijo que c l parlido m o - 
florado era kicapaz «ie futmar gob iern o; y  por m as (Ue 
y o  rechace csla  ealificaaioJi, debam os dar las gracias á 
o ,  S . poc ella , pues hace p oco  uos declaró m uerlos, y  
ma? vale ser iucapaz que m uerto. A lg o  hem os a d e la n ­
tado. Da aqui d euucia  el S r . R ios  R-)sas que se n e c e -  
áílaba uo partido a ied ío  que reenptazase al m oderad-*, 

com o  si ios p artí'ios se oreasen con  una palabra,
L  S . quiso crear el d e  la unión liberal, panacea d e lo» 
m ales d©! pai*.

E l m iaíslerio de  IJ  de ju lro, se  form ó, d ice S . S ., 
reuniendo desde ol prim er m om ento ln simpatía d e  l o ­
d o s  io s  hom bres d ign os do lod os  lo s  partidos. A  pesar 
d e  este a p o y o  n o  n o» esp licó  et Sr. u io s  Rusas cóm o 
Vinu aquella gran  colisión  que salpicó de sangre á  Mal 
drid  y  á las provincias. Esla lo ch a , d ice  S . S . , no s ir ­
v ió  sino para realzar la v icloria  y  ostentar nuestra e ie -  
raenoia; yu n a  vez alcanza-la la v ictoria , dimo->esa m a­
ravilla I am ada neta a d ic ion a l, verda-icra salucjon de 
lod os  lo i  prublem as. Pur desgracia  se incurrió en lu in ­
m ensa responsabilidad d e ínterrum pireslam areiia d ig ­
na y  grande inaugurado una política tan mala cem o la 
d c  S . a . era buena.

A si co m p r e n d e s . S .,  en ga ñ ad o  por las ilusiones de 
su am or p rop io , los sucesos ú ’ lim o? . Per<^ ¡ah, »© ño- 
fcs l ¡C uán errónea es «st I hisiuriaf E i advenim iento 
d 'd in ia if le r io d e  S . S .  fue una pequeñisim a parte del 
dram a sa grien lo  que hacia d o s  añ >s »é  representaba 
p  España. En vano S . S . ha querido agrandar aquel 
tre v e  perÍQ'lo de  su brevisiioo m inisterio; no es mas 
que un brev e  ep isod io  d el gran dram a. Sn prim er e r ­
ror h.i sido suponer que la unión libera 'c-om en zó en 
11 de ju lio . N >, señ ores, la unioq. libaral «a  form ó en 
1 8 3 ? , E n lon ces se ínangaró con  el m inistefio 'del d u -  
q-ae d e R iv .i» , en qne tamb en estaba S . S ¡ y  enlonces 
Be c re y ó  que aquella era la única com biuaciun posible, 
porque los m inislerios de coáiicion  suelen á veces s a -  
ta r  al pais da grandes crisis . Ahor.n b ien , la unión l i ­
beral anima ¡a  entonces d e  lás m ejores inteuciones. 
|qoé éx il-l IQvo? ¿Necesito d e c irq u e  fue rechazada a 
cañónszo? cuando parecia una planta espontánea?

V in od esp u cs o lro  u iin isleriod e  coalición  necesaria, 
rep fe íe íila da  por dos h'óifiIirf-s'Mhpofiantfts: él general 
O 'DonnelI y  el duque de la y ic lo r ia . Hé aqui ia prim e- 
ba v ez  quase eonstiteyU -eoti fa e rz i la 'uni>n liber.il. 
^ra aquel el m ínisterí* d* u n ioa  liberal mas séria , m a- 
r fe c liv o ; aqu 'Ua síluacian no se hubiera snstenid-) do» 
m eses sk) esa  unión. «Y  cu á l fue el resultado, á  pesar 
d e icrs e le  n e a lo s d e  fuerz i con  q'iq e in lsh i?  Una lu ­
ch a  con lín u » q i e ,  unaf veces nn form a d e  anarquía , 
otras cn forma d e a cb ilra c icd a l, so propagaba á ludas 
partes. El progresista roeh azi .aua h o y  d i i  ta p artici- 
p.Lciai) do la responsabiU lad de .aqnnllivi sucesos; pero 
cl pais entero asignaba á  -cada uno la.p irle qno rapre- 
Benlaban; dcciat c l genara l Q 'Oorineli representa al 
partido m odera  lo ; el gen era l Espai lero representa at 
partido p rog iesislu . En van o se abrazaban; en vano 
docLnn qu e  estaban unidos: e l país m iraba aquellos 
a b ra zos  com o  una cum edia, com edia que duró dos 
añ os, p ero  al ñ n  com ed ía .

Greg que habrá p oco* e n p o lit ic a q se  enn'lgun tiem  - 
po  QO liayan  icn id o  la itósion d e  une uniou h 'ieral, p e ­
ro nq in com prendo y o 'c n  los qm- hsn I-mido paite en 
los »u ce«os de los últim os años. ¿Qué im puila qae ella 
sea una ilusión buena, generosa , si eS Im posible y  p r o ­
d u ce  U n funestos efectúa?

Cuando la coalición  se  h abia  d esh a jh h  á c a ñ -n a z o » , 
e l señor Rius R-isaa se ese á una som bra. E l errr.r 
g ra v e  d e aquella política  es cre crq u e  ia -u iiion  podia 
ser dura ora. H ubo nna lucha cn ella ; ¿uero quién li­
diaba? L os elem entos conservadores eon Iris rev o lu c io ­
narios. La uniun liberal quedó muuita en la lucha; lo 
que venció fueron los principt-rs consrrvadores. ¿Cómo 
coiiliguac la unión después d c  ia lucha?

A si, pues, lus elem onlosconserva-iores era-i dueños 
do la situación y  debieran habor fun'iado gob iern o ; y  
esto qne liubier.a dado d esah ogo  á la situación, sc eohó 
4 perder por c l einp ‘ ñn d e r. suoitar una cosa muerta. 
P cfp  ¿qué suc©di')? Que la csorrienle de lo? sucesos, y  
la op in ion ,'k 'l p i is ,  arrariraron al ministerio du S . S . 
y  su acta adicional y  lodos in s  p roy ee lu a .

S . S  s e  dirig ia  d ías p asad osá  los diputados nuevo», 
Pregúnteles s i estaban ai lad o  d e S . S  ; pregúnteleé 
si u * c re ia n  que era necssorio el adveni nienlo d e  olra 
P 'u lilica .

E sla e s la  verda lera inteligencia de  la síVincion 
aquella; y  d e  haberla desqonooidr) g g . S S ., vinieron 
ftaturalmente lo s  sucesos y  la caida d e  tíS. SS  mismos, 

V o y  á  pasar ahora unn Tevisla ráp ida  de las plm e- 
(la sq u e  ha aducida S* 8 . E m p ezó  d iciendo c o m o a x io -  
(n.a qua el partido m oderado era irrcapaz d e gob iern o . 
¿Por qoé?  ¿Se atreverá S . S., á decir que no tiene e le -  
ta.'iilos de m ando? ¿P.ndrá décÍT S . S. d e  eslé  partido
10 q 'ie  deeia del su yo  et Sr, Santa Cruz cuando a se g u ­
raba qua se  com p on !»  de hom bres inc'soerlo?? ¿Póes 
dónde va  á buscar S . 8  loa eWíilBnlos para gobernar,
11 no los enonenlra en el partido m oderado? ¿E jtán en 
el partido pr->gre*isla? No: uno de sns ma? autorizados 
representantes nos lo  ha d ich o . ¿Existirán en otros

Sir iid o »  fuera d e tós que he cilad o? Eso? no son parti­
os h o y  dia, no son rnas q-je tntene'Onos d c  partido. 

H a y , 81, m ochos protestantes, m uchas opiniones n e ­
gativas, m uchos que á icen : som os enem igos dél p arlt- 
flo Biod©radj, pero que salgan  d'e la esfera d e  a n e ­
g ación , qoe  traten d é  establecer a n -o fc d o , qne d ig a n  
cuál e sa u  política , y  estoy  seguro qú e  en general no 
p id fá n  furm arsino uoa pequeñísim a fracd én  que no 
y od fá  llam arse parlido, q «  m érecérá ifia? hten e l 
notnbre d e  p ood i'la .
. D ice S . S , : con ocí que, rauerlo el partido modera-# 
d o , so  necesitaba uu parfl-io m e-íio, con?ervador y  
constitucí *aal.. E ? 4 « c ir . que para lleríár el hueco del 
parlido m oderado, se necusitaba el partido inederado. 
P ero, señores, ¿quién n o  riíO 'ierduque esa especie de 
larlido m edio, nu es idea nueva, sino qu e  ha sido nq-ii 
a ilúeioa de  m uchas personas? ¿N'i ha habjilo un ter­

cer partido, im o que se  llam ó la jú ven  España, otro 
é u o  se d ijo  parliclo puritano y  ú ’tiniAmeivte la u-iion II - 
Deral? S . S , c itó  esos antecedentes, en prueba del a n ­
tigu o Origen de esla  última; pero esos int©ntós m alo­
g rad os , prueban que dunde sc cr.*e que h a y  un ru n -  
b o , lo que h a y  ea un esco llo , y  qu e  uo dabem us m ar ■ 
(h ar  en esa dirección , cuand.) los que han ido delanle 
4 c  iiu«utf«s-Be han eslrellado.

P ero, Scñ'JFc^ ¿no n.;s d tc ia  S . 9 . que ufa im posible

Sue se unii-ra el (« ifl id ) m oilcrado? Pues sí en  opinion 
e S ; S . n o  pueden unir-e los que opinan de un m i#m ) 

Q).)do, ¿cóm o quiere que se unan los q u s  siem pre Inii 
é stn ib  y  esláa e il'lu cbs?

U e d ich o  qua el cunfl-cto que virio al ca b o  d-: los dos 
4ñys era u o  eonfliuio n ece jario , No escalim acélos é lo  • 
g io s  que se deben  á  los que «sluvieron al frente' d e  la 
lucha. Ellua aprov-Níbarun lo s  elem entos c on serv ad o­
res, Iriunfor-iD, y  no? ssoaro.-i de grave? tnales. BI la 
revolu ción  hubiera vencido, ¡quién sa b e á  dónde ha 
bria lleo'pdo? M uchas d é lo s  que la defendieron habrian 
s id o  tal v>-z las primeras v í ji im is  del desarrollo q-ie 
hubiera tom ado y de loe esoesos á qne no hubiera p o ­
d id o  m enos d e  entregarse.

S in em bargo, ai la lueha fue un bien grande para 
tuda el m undo, al minisu-rto de 14 d e ju lio le sa-eó de 
uu* posición  m uy falaa, Y o  preg.in to: sin I» l.w lia, 
¿quo hubiec.-i heeh oS . S . d e  l.a* C.»l©s y  de U  -Milicia, 
roccYioqiendO/^gofcu diee que rcc.-.nmá.t, la í.-gitm iidad 
de'tculu fo qué existía eu l mee#? Habría tenido que om 
prender una lucha ¡nm©di3ta. y  uu hubiera hech a mas 
qu e  retardar la fachadel coiiñ icto.

Diee S . S ; despues de l.a luch.) nosolrus nos m os- 
Iram oscon io si iiadu hubiera pasado. Señ-ure?, lus que 
quieren .lecir que proo© lic fo n  eum ) si nn hubiera su ­
cedido aquel ht-cho, ésidn'eii un ér'rur. No tenia aquel 

, g ob iern o  fuerza para obrar de eaa m anera. La d isolu ­
ción de  las C órles, la esiin cjon d c la .Milicia, la prom ul­

gación  do la Conalilueioii de 1845. la misma acia a d i-  
oinnat, no son mas que rcíiillad-is lóg icos  d e  .iq 'iel -‘ U- 
ceso . Sin él, ¿eóm o po-Iimi haberse s'erificadn? Lo q-lé 
esta p ru eb» era que e l tofr©nle arrebata a á sus leñ  i-- 
r iis , sin SS. SS. naberio. N » n egaré,«in  e m b a rg o ,q u e  
aquel gebi.-rnu com.*lió c l  y erro  d e  no d«r al suci'so 
[d im .torlanci* que lenia, de em p-’ úars:) eii o-m lraslar- 
lo » . S S . SS. lio adoptaron la política, no ocuparon la 
p osid on  que eonven ia  edupl ir, se óOlocaron en una 
losicion falsa, desperdiciaron la fuerza que los sucesos 
labian puesta en sua m otios, y  -por eso  ca y eron  de Un 
suplo.

l ié  aqui tarazón  d el cam bio d e política. L a que n o s -  
o lro »  represín lam os era radicalm ente eonlrarís, y  por 
eso S S . n o» ha hech o carg os  seve. os , y  á  veces haa­
la incoDveaient'-a.

D ice S . S .: en ese aeonlesiiHienloliabia una l e u le n -  
eia reaccionaría q u s  p odía  extraviarse. Bri l-odo grande 
ico itíed m iea to  sucinie h  m ism o; hay u a i  tendencia 
que puede eslraviarse. S i, señores: ¿ y  con qu é lo q u e ­
n a  detener S . S  ?  S. S . lo  que h iz )  i'ué fasiUtar c l c u r - 
l o A  esa tendencia. Para hacerla frenle, era preciso s e ­
pararse del criterio parlieular d e  S - S . ó d e  cualquiera 
o l io ,  y  e leg ir  e l  terreno q u j nusolros hem os e leg id o , 
eU erren o  d e ht l e y .

Nosoli-osn-) apelam os á nueslro crilerio particular, 
proclam am os W quo habían h e d ió  la* oórles co n  l a o o -  
r jo a . Bsie es el terreno sólido .

D ice S . S . ;  era  necesario una política c lara , n > esa 
política osoora d e  la siluacioB aelual. Senrre?, nuestra 
lolitica es Ira.sparenie: qUeremos la le y ; ¡o q u e  el par_- 
aiiicnlo y  lu corona hayan vo lad o ; y  si a lgo  .ñas ó  

m eno* querem os, será ton  r i  parlamento y  la coron a. 
E slo es sendili), esto lo  com prende cualquiera; esto no 
d a  lugm- á dudas.

¿N.i es oslo  m is  c laro  q«ie el log og rifo  d e  S . S ?  
¿Q riéo  podia com prender alna polflica  que onnsidi.a e n 
llamar h o y  facciosos á Ijs m ism os d e quiene» <1 g o -  
tiíerno ss rodeaba mañana?

Lo misma sucedía respeclo d e  ese que se llama la 
cU m en eíaobservada por aqoel gobierno despues dri 
eo fiñ iclo i A qu í ae veian m uchos paseándose, p ero  en 
ias provincias unos estaban escon Jido?, olrr)s e m ig ra ­
dos, y  otros habían sido casü g  id o ? . ¿Quién co?m p.e:i- 
dia ta situadoH cua ido ae hablaba d e  reorganización 
de ia m ilicia y  luego se eslingui.i? ¿ü ?iá n  la c o m ­
prendía o iian d» h o y  ae nom braban para alto» puestos 
persona» «feop in ion esa llan ien U cofi'ervad -tras, y  m a­
ñana personascx.ageradam enle progresistas?

D ice  e l señ or Riña R osas: nosolros proclam am os 
fraecam cnte la dietaduru. E s verdad; -peia|ta dictadura 
es un m edio, im un fin .-¿C uál era el fin « e  ©sa d ic ta ­
dura? Si hubiera siMo restablecer las feyea , V iólenla- 
m enle suspendid.as, s e  o m p re n d e  que huriera len ido 
resullado. ¡Ma? para dar el acta sd icioa iH  L:i d icta d u ­
ra no sirve para d a rC an d ilu cioS M  que duren rfias que 
ella. S . S . eree que á su Isdo eslaba la opíni >n públi­
ca . T«)do» nos loraiam os al red-ador u n i esp ecie  de 
alm ósfera e n  quo se  nos ap lan de; p o í e s )  n.) hay en 
eslus gob iern o?  otro criterio d é  ia upiriion púbite.) qüb 
eslos eucrpb i. G een le S . 3 . ios parlídaríos q u e l ie n e -  
aquí y  en la otra Gárttara, y  verá qde está cn una ilu­
sión, por m as que le d iga-i su? am ig-is. E-i efecto , si su 
Señoría estaba rodeado d e lodo? tós parlidos ¿por qué
I id ie ladu ra?¿l‘ or q e e  el oslado d e  silin, eslB id id  i baS ‘ -
II la prensa? ¿ Por qué .asustarse dc la presenci.i 'le  un 
h ifflbre que se deci* q  lonoporti.a vulv©r á E ?píñ a  has • 
la que el pais estuviese.om iílilai-l-.? Si Stí. SS . creían 
quo la coneefvaeio I dcl ó fd en  públieo e x ig ís  q 'ie  las 
iey es  callasen por a lgu n  tiem po, y o  le apluudo q le las 
hicieran ca lla r ; lo ó o s  lo h icen : p-r-> fucr.a d e  ©aa? o ir -  
cunslaneias, procliin a f la ilicfartutapa'a dar uiw (M ns- 
litucion, n-) puede hseerse: eso  no es d icls iíu ra , eso 
tiene otro nom bre.

P e ro S S . S S . ,  echándose á buscar una (tónstitudán, 
festab ieelefo» lá 'd é  IS 45, uo p .arqaéfu-'tó la te.gífiñ li, 
sino porque Ic» parCeió la meJ’J'r. Di-,;c S . S . : no t it lia - 
iiD j necesidad d e haberla (K-oclartia Ib. Y j J o hi ‘g n : y  i 
creoq u ed -’shechas la? Córlei-, la Cortsliloeion d-.i 1845, 
que no habla sido d e ro g a d a , era la que dobla rog ír  d e  
hecho y  d e  derecho.

No eitlraré eu la especié 3-e metafísica cd.i que ha 
esp licado S . S . U  Turmaeion de la l^ a l íd s d . E l señor 
R ios R -)sa?, á pásár d :  tbdá su melafittca tóga l, no 
puede defender fa legalidad  ríe las C 'ír le í consti tu y é n -  
tes. Sus defensores speldh p tra s-asl meHa al prineipio 
de  l i  süber in íi nación ti que S . S . Mama absurd >, y  y o  
lam bion, pero • u© al fin e? u  i prineíptó q*n s j  p ro c la ­
m a. Con la m-'lafi?iea de S. S . no sé defiende. P or ío 
d em ás, ¿quién ha d e negar qu-r d e  lo? hecha? rhas pu -  
niblcs nauen á veces d errcb os  rélpeiables? El a ses i- 
n.ito dc  un p a ire  crea derech 1? legíti'mos cn  la s u ce -  
sinii de los h ijos. Pero en fas nacione.s h a y  c o s y  que 
h m em pezado por un crim en, y  que .sin em bargó 'es* 
l.in legalíza las, no por su origen , Sino por ia acep ta ­
ción d ?  las contecueneias.

Y deeia S: S . ;  la revolución d e  la Granja, ¿no creó 
ona siluactóii? ¿No lu vo  por c-an?ec'.ienoia la (JunstitU - 
ei')?) d  - 1845 q-ie el partido moii-?rad ) recon oció? C ier- . 
t <; p ’ D ,  ¡q u é  quiere d e é íf  eslo? Q.ié h y  hech os fíuhi-
b.'és qu e jiroilucen siluacranes que pdf la acepiablon 
poslennr a  Iquieren con  al lie m p ) Icg ilim id íd  A sí áe 
h l  creado 1.a legitim idad dc m ucho? reyes q 'le  h oy  dia 
mandara. P ero, i q  lé tiene qúe ver con  lodo,ésto la l'e  '- 
g iltm ldad d e la R -iiia  d e  España? .No lo  com p ren d o, y  
aín em bargo, S , S . dij-a que se c )m p ro  n e li i  con  c ie i -  
U ? doctrinas esa tegitiiiiidad, S.m ires, eslo es Un g r a ­
ve error: ni tós sucesos de Á ra n ju e i, ni n ingbno d e los 
que citó S . S ,  por m )s  cQlpáble? q-ie sean , pueden 
com prom eter la legiiím idad d© la Reina.

S . S ., hah lm do d e ! acta adíeional, descbnócfó el fu -  
neslo precedente que se sentaba variando la le y  fifn d a - 
nieiilal del Eslado por un acto minisle ¡al. Pd-’ S qué 
¿no co.iiprendió S . S .  qu© dejaba la puerta abierla 
al desprestigio del sistem.i represHiitalivo, a  destruir el 
sistem a ocmstitucional por su bas? ¿ N j com prendió que 
por eso m edio se  podria tr á  m d f  op-icstos ñ  íes?

Entrando S . S . á ju zg a r  el futido del acta, d ijo  q u e , 
v ien d o que á  posar de eslar escrilo  en la Consliluo'ion 
qU'j sa reunieran las Córles y  se volaran lo s  p rcsu - 
(lusslcr* riada d e  o ílo  se  hácl i ,  qdiso poner enm ienda á  
tantos m ales. ¿ Y  erre S . S. qu e  eslo piJcde erióiendár- 
se con  un acia  adicional? En todas las conslil iciunes y  
en la Je 45 está esorUo que las G l ríes sc reúnan y  los 
presupuestos -e  Voten anual nen ie; f  sin e m b irg d , en 
un>s países ae ha cu m plid o  ese precepto y  en o lr o »  
n>, porque las eireuiistancia? lo han i.n p jd iJn . Luego 
ei eum piim iento no depende d e ^ue el precepto eslé 
mas ó  m enos esplicito en la Coustilucinn.

C ueslion pr.)Ciloü, cuestión de reglam ento. E staéra  
una opin ion  general, y  en éstas pequeneces consiste, 
tal v e í ,  que no se tom en disposiciones im porlanles. 
Porque si circiinsl indas particulares im piden q u e s e  
reúnan fes C orles, e l q-ic estd no pu-jd-’  hacer que se 
reunáii.

S in o  se  reunían por esas cifcuiixlánciás, óoiitiiiúa- 
rian lo m ism o aunqdc se escribiera ; si era por mala 
Voluntad, o! no babrirlas rt) haria el 'que estuvi-.-ra e s -  
orit'J que se tuviese m ejor Volunlad.

A d em a ? , todo et mun-lo sabe qué c?ss  disposúirm cs 
d i .e c la ? , son -sie iipré fu leslas , p *rq ic  c o  palítica h.iy 
q  i© b iífcar m edios iudirectós.

3 . S ., en áegul a, ert sa lió  i.i n >ce#idid áo q u j el Se 
nado y  el Ci')ngre?o fueran Ig.uafes en  facu ltiile?. Lo 
son p or  'a Gonslituci -n d ■ -ló. Y o  cr©o ifc.j S S. pen ­
saba en la de IS 3 7 , donde eran cfeclivanerite diferen­
tes ) pero l i 3 j  n ) h a y  mas que la .«iifefen -ia d e  qne se 
disoulati loa presupuestos aqui ante? que .riíj, Creo, 
pues, que 8  S . ha padecido una equ ivucación , ó  qne 
Ua qn  -rido ngrand ir  cxla liifercn.la.

S . S - h ib ló  d .t  uumbramiento. d c  alcaldoí? por la 
coron a. Señores, rsle  hceh-.i viene desde el fuero de 
Leon en 1020, y  lo ¡eneaios despues s iem pre ; y  «-ste 
Uec'.io S-) esp ica Inxla j-or el m U ioo nom bre de loa ju o - 
CCS, que se  dam ab-n  c o rr íg íd o r e j, porque ib.an á c o r ­
reg ir  los abusos. De cunsigui ul--, co .n o esta mal p le  • 
d e  eXislir lo m ism o en cualquier núm ero de almas que 
lenga  u n ) p ob la c ión , i.o so debe locar á esla p rerog a - 
liv a  do la coron a. Lo q j c  si d ^*e haeers - c »  lener in js  
psrsini'rnj'' cara n->-nb-arios.

S , S . n ..5 lia  !ic..lio un cargo  g ra v ió m o  con  las pa- 
U br*5 mas Jura» ó  iiiconvem eiiles qu© ha oido d cm u - 
cho [¡.'Ulpo el C u u g rcso . S , S .  suporte que uusolros 
nos í.)i))piúm alim os á Ira ;r  enform a de le y  el acta a d i­
cional, y d ijo  S. S. q u : «o le  ca rg o  no podía oaUliuarso 
d j  una u:a;.cra e-Jtivcni-'ntó; paiabr.is que y o  rochoz.i 
c-jiitra S . S. N osulrosüoriJs heuius co  iiproniatid© a n a -  
.11, .S1U-) qi'.e no queri-aitio# z.ihcrir ni atacar tónL), aup 
a aquel tus a o ló s q i »  leal»iiwis q > q iW [u lv tft  ;^<Auedu- 
eíam os nosotros en nuestro jiieum buloí (L e y ó  un p ar- 
vaio del p tcám ’ouio del decrelo suprim iendo e l acta

adicional.) ¿Eslas son las pa'abra* de q s e  deduce el 
señ-if R íos R )?a s  que nosotros la Irarrinmos aqu í com o 
ley? Nosotros la hem os traído para quo el C ongreso la 
exam ine, pero d e  ningún m odo c o -n o le y  porque no 
son esas nuestra? Ideas. Eslo se esplica en lo que signe 
del nreám bulo. (S igu ió  ley en d o  )

Y  luego despuesáecia S . M. (L © yó r i d e cr e tó .)  H e­
m os d .ido cuenta á las Córtes, y  ahí está para que las 
Córlea decidan : ¿hem os cum plido lo  qne prom etim os? 
¿Se q  iiere qu e  lo traigamos aquí eom o ley ?  ¿Cóm o es 
p isible esto si no sunnucslras ideas? 9 . 8 . agranda to ­
das laá eosas, se  crea  fantasmas, y  luego da Contra 
ellas lan zid .ascoin o sí fueran cosas reales y  efectivas.

S . S . pasó en seguida á a ticar la re fon n ad e  lacons 
tilueíon. Y o  no v o y  á ex-im inarla, porque tiem po v e n ­
drá para e llo , y  ae e sp in d rán  las razone? que ha habi - 
d o  para proponerla; porque no es voluntaria. En 1845 
hubo un p.artid') quequeria ya  es* reforma, y  nosolros 
nos oponiam o? porque la opinion no estaba en el caso 
d e recibirla. S . S . d ice  que es parti-lario d e  las heren­
cias y  no d e  ias vincuiaciones polilicas. Y o  no c o m ­
prendo que pueda ex istir  lo prim ero s i l  lo segundo-, 
pero ya en un dia ee discutirá esto csn  el d eb id o  d e te ­
n im iento.

H ib 'ó  S . S . d e  los reglam entos; es decir, d e  lo s  re-

('¡lam ento» que pongan d e  maiiíTieslo las relaciones de 
o* cuerpos co legis ladores ooa r i  gob iern o . S. S . dijo 

que estn, hecho p or  una le y ,  era una cosa que hería 
el rtmoro del pariam m ío; ¿cóm o es posible esto? Pues 
qné, ¿quarem os nosolros que el C ongreso no v o lé  su re ­
glam ento? S . S ., que m odificó la conslilu cion  por una 
acta adicional ¿cree que ©st) c s  .una cueslion  d e  d e co ­
ro? S , S. ha hecho la ctliñ caeioa  mas dura d e  las leye» 
adm iiiistralivas. S . S . ha dicho qne la esp irien cia  há­
b i l  deinoslrado lo m alas que eran. Y o  creo qoe ha d e -  
m oslrado lo  conir.ari.), porque ludo lo bueno q u e  hay 
de bueno cn nuestro pais se debe á  ellas. N ) son p er- 
íjc laa , porque nada h a y  que lo sea; por esu ha nom ^ 
brado el g ob iern o  una com isión qu e  las exa-nine para 
ref')rn>arlas.

Decia también S S . en el d iscurso del dia pasado: 
¿qué b a b 'ís  hach o d e la ley  d e  ayuntam ientos? El se'- 
ñor R ios R  isas, y  repito el argum ento de antes, fel s e ­
ñor R ios R )s s ! ,  au lor del acia  adicional, ¿ños quila el 
derecho d e  suprim ir esa ie y  quo eslaba en coutradic* 
clon  crm las dem ás? O sdoptibain-js esa y  deslruiam ná 
las dem ás, ú optábam os por la» otras. ¿Q ié  habíamos 
d a  haeer? R establecer las leyes  d e  45 y  derogar esta. 
¿H ly  a lg o  de censurable en esto?

D ijo  S . S . que no habíam os qberido haefer la» e le c -  
ttónes dé d ip u lid os  á  C ó 'lre  hasta haoer IM d e a y u ii-  
íam renlos, y  nn eslo  ru s  hace S . S . un ca rg o , pnrqna 
quirím os obrar eon teg a iid a i híri-'iid-) que las me*as 
fetecloraleiantes de coirriiíuiríe estuvieran presididas

Cor los pres1deiiles,d©los ayuídá-nientós, y no? acusa 
«m bien d e q -ie  no h ic i'tn s  nuevas lista», c í i n J o  eslá  

m anB.id) par lodas la s i -y e »  electorales que las e lec ­
ciones se hagan con lá? iís lasa n tigoas.

No ms delendré y o  áU  iblac da la ley  de im prenla , 
que ha alacado lam bien S . S ., parque p.ara « t o  Ja l le ­
g a r á  d ia  Oportuno.

Y o  no defiendo 14 le y  en sús porm enores, p ero  d igo  
á  6 .  S  qne no sab* ni puede saber lo  que se gobierna 
c-m  la iinprenli libre, q ie esla necesita un freno fueiLe. 
Cuando la *13101811 estaba tfil favor d e  aquel g ¡b ie rn o , 
y  S , S . tuvo á la im prenta esclava , S- S . sabrá por 
qu e  lo  h iz ’ i y  no creía y o  q u e  S . S -, qu ■ hizo e íld , v i 
diera á ser iqu i c l apóslot de la libertad d e im prenta.

H ib ló  S. S . d s  los presiipu 'sliis; y o  no hablai-é rte 
t s l )  p irq u e  no í o y  com pclenl©, per j h a y  u n í  cosa qn© 
li -iie q -iiívéc  c*ii el h 'n o r . S . S. ha d ich o  nlgenas 
p ilabras que pueden alacar al lu n o r  d i l  m in isterio, y  
y o  d e b o  e x ig ir  un* esp licacion rl.5 e s is  palabras. (L e -  
y-ó uu párrafo «iel discurso dcl Br. R ios R o ia s  )

A l d ecir 8 .  9 .  q o e  nos liem os propueslo involucrar 
est.) ciMsliúo ¿ha Iratado S , S. de ín fe ftr  el m en or  
agravio á nuestra probtda-1 p jrsona l? Y o le ruego á 
S . S . qu e  d ig a  un si ó  un 110,  si c l  presidenle lo  p e r ­
m ite.

El S r . R IO S RGtí.AS; No respondí) ahora, después 
co-ntéslárc.

El s e ñ ir  m arqué? d s  P ID \L , m inislro dc E sta d o í 
Y o  creia q o e  cuando pedia una sola esplieacion, un ai 
6 un no, á  nna ofensa que j o  considero personal, la 
mas vu lgar generosidad no se hubiera negado á e llo . 
Y-t n »  creo q u e l i  iu len cíón de  S . S . haya s id i  o fe n - 
dírm e-, per-j qu iero Saber si á S . S .  le ha pasado s i ­
quiera por su Mn.ag'naóun laforirme esa ofensa, A g u a r ­
d o la coniastacion.

V o y  a liirá  á  hacer un cotejo d e  la gravísl-na c u e s ­
lion que se  ha suscitado aq u Ip -orS . S . acerca d-i los 
asoatós tie R.)ina; Cnsa que, confieso me ha eslrañ ad ) 
e o S . S .  N i h ;  v is lo  nimea urt) esp-oaicion m is  e r ró ­
nea d ed o  que ha p isa d o , q 'ie  lo qu e  ha d ich o S .S .  
Y '), señore?, Irab ijé  en ese concordato^ y  he p ro cu - 
m Ji' por cuantos m edios han estado á mi ah an oe , qu e 
los qil'i le a iao  iban en la prensa, vinieran á com batir­
le »q iií, y  ellotí l io  qiiiaierou admitir este reto.

El gob iern o, en esla cueslion , ha hcuho lo que d éb ft  
hacer un gob.'érno; poner fen rigor un iratáflo (n lerna- 
oional, al cual se  habia faltado, y  en  cuanto á la cu es­
lion d s  §1 podía ó  no lener Solución, nosolros tSpera - 
b i-nos y  aun esperam os, quo k  benevolencia  d e  la 
S u it o S já e , p -r.n ilirá  un árffeglo, rfespeító á los bienes 
qu é  lia b a n  sido vend idos.

S .  8 .  d ijó  aquí q u e e l restablecirtaienlo del C nticor- 
dat.J, sin ta d evolu ción  d e  los bienes, era tina engañ i­
fa . Y o  p rlgu n tó  al C ongreso: ¿Son estas las palabras 
decorosas f  decentes con  q u j ae deben tratar esas 
cueslioiies'i'

El Sr. R IO S R O SA S: Señor presidente : p ido  que se 
escriban esas palabras y  que se vea sí consta esa p a ­
labra en ei Diario de h s  Sesiones.

El señor d uque d c  VA LE N C IA , presidente de.l C o n ­
sejo de m inistros; Si s e f i ir ,  se fescribirán y  s i  juntarán 
con  las d e  V .  S.

E l s e á jr  marqués d e PID.AL, minislro de Estado: 
¿E? esta et rtiodo dn díseiilip, d.iiido e?*» oaliñcaeioncsf 
V o  he escrito esa palabra cn el aclo ; si no corista en c l 
D ia H i será porq-ie S. S . habrá recon ocido sn incon ­
veniencia ; relireíe la pal.ibra y  y o  retiraré la cen ­
sura; pero m ienlras subsista aquella , e'sla subslslirá 
lantbien.

Dice 8 .  S . que nosotros no IiamoB hrah o cn el fon-lo 
dc la cuestión mas que lo que habia hacho S . S . Y-) 
contestaré á esté argum ento con  nn sencillo  dilem a: ó 
hem os h e ch ) trias qu e  S . S . ó  nó: ai hem os heetio m as, 
el argU 'iiohlo d ? S .  8 .  desaparece; y  si no liem os h e ­
ch o  m is , cspliqu-iuós S . S .  eó no liénios obtenido el 
f©sl ibldci nttíiilo do liS ratacicme? y  S. S , no lo  pbtu - 
vo ; y  com prenda que la califlcaeíon d e torpes que-ñus 
d irig ió , »e debe cauíbiar cn k  de un p oco  m a? listos 
qiiR S . S.

V éase , pues, cóm o  cuando se Iracn las cueslion es á 
SU verdadero terreno rs?plandece la verdad en la par­
te por d onde e s lá . .

S . S . ha creido U m bien que debía traer al debale 
olra  cuestión cu y ss  n e g o c h c io o e »  estárf pendientes: la 
ou ex li'u  d )  M éjico . S .S .  m  ha d eb id o  alacarm c en 
Cíl 1 cJcstiop , p.K'xto que e ) ell.a t©iig 1 un can U d o  en 
lo i l.áoius. A tó, que me callaré y  so lo  contestaré á  uno 
d e  1 1? uarg')s d e  S S . E l S 'ñ ir  Ri-)s Rosas lia laido un 
folleto en que se trotaba bistanla m a lá  Españ.i. Si fq 
que se  diée en esc folleto uo cs v e r j i d ,  S . S . no ha 
debido (raerlo aq 'il, j  si cs verd a d , S . S -, que era g o ­
b iern ) eiifoocfl?, d eb ió  dejar .el ho'oor esp añ il é a a l 
ugar porrespnndienle.

C reó, señore?, que en este prolijo d iscurso, he c o n - 
le tó id o  á k  parid in.as i-np ictanlc del discurso d e ! s e ­
ñor R ios  R  isa?, y  d-oy las graoi is al C ongreso pbr la 
b e n c ío le  cia con  que me ha escuchado.

El Sr. R lO á  ROSAS; Empezaré , señ ore? , por ha­
cerm e ca rg o  d e  lo mas gr.ive que h;i li ib id o  en el d i? -  
ourso d jl  señor m inislro d c  E sla lo ; discurso com en za­
do el d i i  pasad o , c u y o  fo :io , eu y o  espíritu, c u y o  c-Mo- 
ridu pueda com parar c l Coogi-eso con  el co lorid o  y  el 
e íp íiitü  d e  k s  espresiones d cl m ió : d isourso, en el oua!, 
em pezó S. S . por decir aquí que y o  habia d ich o  varia* 
lontetí..? (E lS r  P í i J Í :  N ) (l'je  e so .) Discurso en él 
cual d ijo  S . S quo y o  dema m ucha? c o s is  porque 
niiefia, y  acompAÍi iba eslu da una reiiceacia  q u e  d c -  
) Iba c .l duda si lo decia  á l-ontas y  á  tocas o  con  objeto 
determ inado <Je fallar á  la verdad ; d iicu x ío  en que ca - 
lendiéiadosc S. S. todavia á  mayor-ta «ieni/jslracloiie». 
qu e  podían afccU r mi decoro y  r i  de csU; m gar,, cu-;
io.’ Ul-) a  hacjr¡;jdicacion<i8 poniendo N id a d a  i* lea l-
t » I  y  «tabaiUfosidad d© m is senlm neiifos. Forluna foe
• * X  ........... -  V' C? « -L i>>>ra¿if0iaiÂ a n«ir

d iscu rso .

De W a  d e S . S - ha sa lid o  una palabra á toda? I n -  
a ?s  ofensiva y  m «I sonanfe; y  q oe  si en otro paito l i ' i -  
biera estado m al, está m ucho peor cuaiid.i sale rie e s e  • 
baneo; palabra oonlra cu y a  a p lic ic ion  y o  h* ree ln m a- 
d i 0 0 el acto , com a «ieberia haber lieehn S  S . respootó 
4 k  olra que i  mí se m e ha im putado. Y .) no ptiodo 
recordar tudas k s  palabras que lu  p ron u n ciid o ; td  
vez lu y a  dich 1 a lguna, lo_ cual e i  in n y .f í / i l ,  y  te » " ■  ‘ 
Cede mas fáuiliiiODie-jue á  nadie á  S .  6 g  pera .ai n?í 
ha sneedi «o, ¿por qué no reokmiV S . S . in :n»d i*lam et)- 
tri ¿A caso pora envenenar la d i»cu»ion  á  san gro li’in 
dcípuea d e 4 3  horas «le vertida  e»a palabra? N.> n»o r e ­
m uerde ia conciencia de haber hecho nad* qu© n o  sea  
legal y  licito, y  me alegraré q u e  á tód*  *1 m undo le 
suceda lo m ism o.

S c  me podrá  a cu s ir  de vehetnoncía, «le im pru-4en- 
cia , d e  ver fm U síiia S jlo 'lo  lo  que se quiia-a; « e r o  d » 
o fender d ’ sleahneole á  mi adversario, d c  in lrod u jir  el 
puñal 01)  un vetó  para herirle á traición, nadie me ha 
acusado n 'inca ; « ?o  estaba reservado al aetior m arq-ie» 
d e P id a l .¿ Q ié  quiere S . S . al hacerm e e#a i n U r p d a - . 
cioB?¿Q ue d ig a  que tse  c ir^ résl to c s  le g a !, constitu ­
cional, que tK> e í  g ravosísim o al E s la d o , y  qne se  h l  
hecho bteo en no som eterle al exám en  d e U » COTte» 
d ■! m odo que e x ig e  su grav ed a d ? (E l sen >r p resriea lc  
del C onsejo dem in islros pide la p a labra .) P aos y o  te 
d ig o  á  S . S . que es ilega l, in lonslitueiorial, im ieoesa - 
ti.i y  allam enle gravoso  ni Erario pú b  ico . (,El señ or  
miniátro d e  Hacieuda p i l e  la p a labra .) D .g o  qua e l 
traei io aqui c9f» los preecpuerios tiene poc resaltado 
qu e  no se exam ine coa  r i  delen ira íen toq 'ie  corrrap on - 
d c , E slo d ije  e l o lru  d k  poniéndolo en  boca  d e  otra» 
per.sona?, y  lo rep ilo  ahora p sn iéod olo  cu  la m ía.

M e ha inferido v i señor m arqués de PidU  d o ?  g ra v es  
c a rg os , porque m e he p erm ilido traer aqai las e -ie st io - 
na« d e  R-irna y  de M éjico. E it is  cuealmtia? no k-? he* 
iniciado y o ,  sino el gob iern o, qua ha tratado d c  r i k »  
en ñ! d iicu rso  que Ua p-ie? o 01  los augustos labi-w  d e 
S . .M. No liene, por ousigu ifen le , e l señor aiar |i)é? d e  
P id a l, razos para quej.irse, p irq u e  y o  h a y a  hablarlo 
de  e lk a . Y ya  qu s se ha hablado d e  lacu estion  d e M é­
jic o , d iré á S . 8  q w  r i g ob ierao  d e q 'ts  la v e  la liorna 
de form ar p a r le , liiz-o cuanto podia h a ce r , d iplom ática 
y  polilicatnenl-*, que fué retirar tós poOTre» y  reprebar 
la  conducía dal p ien ipotenciario, y  hacer venir un  d ig - .  
na je fe  d e  m arina, para quo reve«tid© d el d?»ble eará?s- 
ler d e  diplom ático y  d o  m iH laf, fuera á entender ei» !o »  
asiiu tos d e  M éjico .

V o y  ah ora  á la cuestión  da leg a lid a d . Y a  d i je  e l 
otru dia q a e  at subir n oso lros  al p od er  encon lram os una* 
legalidad  existente y  un v acío  d e  lega lid ad , y  qiw  p a ­
ra rem ediar eSe vacio d e  lega lid ad  fu é para io  qu e  
reetablecím os \x Constitoeion d e  1815 y  k  a g reg a m oe  
el acta adíciorial. ’

E l S r . PR BSID E .N r£: R u eg o  á V .  8 ,  qu e  se lim ite a 
reclifi-jar.

El S r . R IO S  RO SAS;' Y o  he lo s fe n id o  q a e  había esa 
leg a lid a d . ¿Por qu é  no su stitu yó8 .  8 . otra?

8 .  S . m e lia lacnsado d e qu e  h e  Atacado oott saña 
á u n  au sen tj. M ucha» personas h a y  aqu í que sabeo 
cu á n to  r o g u é  p.ara qu e  no se suscitara aquella c u r s -  
tien , porque una v ezsu se ita ía , n i  m e perm itía mí e u ii -  
c iencia dejarla  pasar ain lom ar la palabra. No p u d »  
log ra rlo , y  hab lé ; pero ya  que etseñ or m arqué» da P i­
d al recuerda e s lo , pudiera tam bién recon iar qu e  de»de 
este m ism o sitio defe uii á S . S .

S . 8 . ha c.«lifiuadi 0 1 1 0  he lenido p o r  «sonvenieote 
á 1.1 unión lib era l, y  h 1 l iib k r to  lam biefi a s ‘roa da la 
ausencia d "  c íe  iis jp erson a ?  im porlanles q-?e »e  hallaban 
fuera d e  España cuando mis d ign os com pañero? y  y o  
ocupábam os r i p i - le r . ¿G sa n tó  lie m o  • esW Tieron Die­
ra d e  E sp íñ a ?  ¿ Cree S . S . q u e lo  prim ero q-ie h ib ía -  
m os de nacer era  oeu p an io» d e  U  vuelta du est-?s ( le r -  
s o 'ia ? , quu no habian salido d e Eapiñá por nuestra 
c u lp a ?  ¿ Q ié  ca rg os  se « iosp u ed e  hacer d e  e?tn, c M n -  
d o  tm aquella Épjiw  sa  p tee ib a u  o v r M t d r id  lo? je fe »  
raism i? d c  11 insurreocioi) dc 5B'? (E l sefia r.Iraoz  ) p ide 
la palabra.) N.) h e  • q  lerido e itar, ni m ucho m eno? a t 
eeii-r  íranz> : m  ma refería d-) tiingOBi manara á lo » 
poc-H in d iv id c o t  progresirias qua liaa  pod id o  iograir 
salir á la onJia del r i> electoral. P or eonstguienle r e p i ­
to  qde no ha tratad» d *  o fe 'ider al señar t i -a u n , y  st 
S .  S . 110 está satisfeuho oon  estas e»pliC M Íone?, q »e 
m e p ida otras,

H l d ieho 8 . S . résp ic lo  á la cueslion de R om a: ¿Q d é - 
fu e lo qu e liiZ'* el señor R io» R o s a s e n  esla cuastiun'r 
¿ Q ie r ia S . 8  qu » cm prendiéra-iios esa c u m Iíoti c á n i ­
d o  sitiábamos a Z a r a g )z i? Y e  I-j aseguro á S . S . qrte- 
S! hubtéram o? coiitinu.ido m.is lionipo en r i p .ider, h u ­
biéram os artekhlado lakitocoiTW el g o b ie roo  actiral, 
puesto quH Iba á ir á R om a una dign ísim a p sr ío ita q a e  
h u b ié f)  a rreg lado este negocio ;

N o s h a d Í  J lia S  8 . q u e e s íá b im n s  en una atm ósfera 
de addfoeion. Y o p or  <ni parte « s u b a  en u n í  atmiisfera 
d e  prelendM nles y  repartía loS em ptebs públiooB y  k »  
gracias d e  8 .  M , en lfe  una poreion de.p»r* )n aa  d ig n f -  
nísimas con  la m av ot equ idad  posib le . (E l señor R eina  
pide la palabra,) N o ha pod id o  aludir á 8 . 9 . ,  porqne 
ni siquiera len g o  él lim  ir d e  cn iiocerfc.

Tam bihn el señ 'T  Pidal ha diaho q i e  el rtcla a d ic io ­
nal era mr pn/oel n i y a i f i .  S iquiera porque l le v á b a la  
flrm i dé una áligusta persona, no debiera S . 8 .  ha-ber*. 
le dado esa c.illQ cacion .

E lS r . PR ESID E N T E : S uplico á V . S . que se o o a -  
cre le  á k  resiification .

El Sr. R IÜ tíf lO tíA S ; V o y  á conclu ir. S . 8 .  ha d i ­
c h o  qua niJSolro? n-i hubiéram os p o d id o lia o e r  lo  que 
hicim os si no hubiera habido lucha : y o  lo d ig o  á  S . 8 .  
que sí; hubiéraaao? larda.Jo m is , pero lo h u y éra m os 
hech o, ó  tiubiéralno? su cu m b id o ; y  m e inoiino á  creer 
mas lo p riiaéfo  q o e  lo segutulo.

El sefior Presidenle d r i CONSEJO DE M INISTROS, 
duque d e Valfenciá: Los »eñ>tes diputados diiim ularáu 
qu e  y o  VUriya fe una euesiiorr q le no h i  q u e d a d ) ler - 
m inada, parqQe el áeñor Rioa R osas ha s id -), según  
p arece , p o co  ce loso  d jl  hriior  dc  los qu e  com ponem os 
r i m in iile rio , •

8 .  S . ha hecho el panegírico de sa  tem planza, d eba  
m oderación con que so-feipresa en éste sitio y  d e  sus 
cualidades en el Parlam entó, asegurando qu e  nunca 
h a o fen d lÁ o  á  persona alguna. Y o , s e ñ o re s ,*  m i vez 
teeuerdo á lad sefíoré» diputados cóm o  irte h e  ésp resa - 
d o  siem pre en tódos liem pos y  circunslaneias, cóm o 
m e he com p ortado constantem ente en este re c in to ; y o  
crfeo que 8 .  8 . no me lléva  ninguna ventaja en esté 
p u n to .

Las espresiones q o e  S .  S . ve ilió , contrarias á la d e­
licadeza y  #1 h o n o f d r i  mi nisterio, k í  ot y o  en r i nCto 
q u e  S .S .  las d ijo , y  Humé la atención d o mi d ign o  
eofnpañere e l señor m inislro d e  E stado para que h ic ie ­
ra la  reria tm cion  uonveiiieote. E l aeñor m in istrod e  
E slad o  iba á  hacerla, p ero  no c re y ó  q u e  la aesion se 
co íir io ir ii tan pronlo ni que tcn diia  q iie  dejar la o n -  
tiiiuacion d e  su discurso para h o y . £ ? la c s  la ra*->n 
porque n o s e  pidieron las esplicauioriW entonces. Y o 
quise tam bién en aquel acto m ism o que se  pidierah! 
qu ise pedirlas yum isfriO, pero m í o ii ip a ñ e r o  e! señor 
m arqué? de Pidal ihe d ijo  qrte pufes tertk q o e  d in g ir  k  
palabra ai C ongreso, cl pediría 1« aa lisficcion  al s  ñ ir 
R i u  R osa?. No lúcriiió  a«í, no [TOrq-re nosotros tu q -ii- 
aiihe#; no [lorque lo d-j'úram o» para o iro  ató; n '  pur- 
que hubiera ©! peiisam lriito que su seBori» ©q iiv u ea - 
d itn enle n o? ha .ilribuido.

Pero y o  he oslado p,irisando .«obro ess? palabraa 
d c H é q u e S .  S . tá» pronunció, y  lo s« -ñ o re sd lp n tá d o s  
ooftoteráiiqufe h é  heeho m uy bien en pensar en él las, j  
que te.ign r i deber de re rtimar u n í salnfa-cinn- y él 
d srech ') de pedirla, N jd lS 'éstrafiirá , p n es. q 'ic  esáS 
p ik b r a s  h is a n  estado en la m p b r k  cte lns indivi** 
dúos que eom ponem os el ministerio.

A l oíro dia de k  discusión busqné en k  GucetJ el 
discurso dél Sr. R io» R o s a s , y  j o  ju r o  á tós S eñ ife» 
diputados qúé deseaba no enertntrar esa» palabras en 
el d iari) o fic ia l; pero las énconlré a lli. En la G a c ít»  
van los estractós que salen d e este sitio , y  estaban en 
rila la» mismas palabras q a e  oy eron  lod os b »  señ i f f t   ̂
d iputado», y  que oím os con  profundo pesar iM  4 0 ® '  
l io ?  sentam os en este b m c o . Dcspafes luí el Diario dt, , 
las Setóme,?, y  no ha i'é  e?as p a labra?; eslaban éa¡Jti- 
oado? tos cú n jép 'íis  d e 'otra  m anera d iíh n íá . P ero  _  
Diario de las Sésfones n o s é r r a ite  tóda? la? p artes , ál " 
paso que k  G a cíh  ci'feula pbr tbdds Ids á n gu los a e  Ta 
Ptíóm su'a y  por f o s ' ‘pueblos estran jero*; por ¿ o n s i-

^ulviTt,’  el goTiterho’llefie un dóber y 'fe l d erech ófin  
«d ir una fesrifícaticaí al SF. R't'is Rosas. S , 8 . n'á la .  

h a d a íó ;  ít í.S , m ñ b tíic i, M «m tfestaf a l sentir ministró 
d e  Estado, la h i  t/neVio J a r r is  y h a id o i f id )  l a  contéáV, 
ttcioti, Y «tó .S f-ñ n ffe s .jiq p iied é  qtóH isrA ^ ,.', •
■ cn ' 3 . 9 : '-ri ‘rtfetcfeTOíireTjeWr r i é.-n»' -

prdslffó  Wtn-iSti; “pW- '•««'gáin * (« t
Diente, porque ha sido mal co n d u cr io , porque no h.i ha -
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KL ÜCCIDENTL.
“lí id o  el talento necesario al rea liza rlo , aunque no e s -  
H oy  d e  acuerdo con  S . S .; peron o reconozco ni en S . S. 
n i cn nadie del m undo, absolutam ente en nadie, e l d e -  
r w h o d e  inducirá  creer que puede haber en esle asunto 
n i en otro a lg u n o , nnda que pueda ser desleal ni v e r - 
g o n io s a  para los individuos que com ponen e l g a b in e ­
te . (B ien, m u y  bien .)

Y o  reclam o d el señor R ios R osas que d iga  si piensa 
l o  m ism o que y o ,  ó  si en sus espresiones pudo indicar 
a lg o  q u e  p ueda  dar pábu lo á esa m aledicencia que d e s ­
graciadam ente se va  propagan do y  m ultiplicándose en 
tod os los hom bres d e España y  en todos lo » asuntos, 
iiaciendose asi im posibles el g ob iern o  y  la gestión de 
lo® negocios d e  buena fé.

Y o  su plico  á S . É  que sin discursos ni am bajes ,  y  
« o n  ja  buena fé que S . S. quiera tener, que m e d é una 
esp lícsoion  categórica  y  t»fm inan le .

E l Sr. RIOS R O S A S : Pueslo qu e el señor presidente 
de*. C onsejo d e  ministros apela á  mi buena fé , declaro 
•que ain renunciar en nada á m is op in iones, no he ira - 
dado dc hacer ofensa n inguna personal á  los individuos 
qu e  se sientan en e l banco azul.

Él se.ñor presidenle del CO.VSEJO DE MI.ViSTROS, 
■duquede Valencia; No necesito q u e e l  Sr. R io» R osas 
•diga m as; si hubiera deseado qu e  dijese m a s , porque 
l o  necesitase, lo  hubiera reclam ado de S .  S ..

E l Sr. R ios Rosas nos n eg ó  tod o»  los derechos qu e  
com o  hom bres d e  honor íen 'm os  d e reclam ar en lodas 
p a r te s io  que puede m anchar nuestra repu tación ; pur 
c q n s i^ ie u te  y o  protesto contra las palabras del señor 
R ios  R osas en esta parle y  en cuanto á lo que ha dicho 
•qpft es libre d e  sus op iniones; lo es , señ ores ; es libre. 
Ubérrimo, com o lod os los señores d ip u la d os ; pero si 
« o n  libres los señoresdiputados en sus op im on es, no 
io  serán jam ás para ’a calum nia; qu e  entre una y  otra 
libertad  h a y  una inm ensísima diferencia. (E l S r .R io s  
S o sa s  se  levanta.) Da ningona m anera la palabra c a -  
lam nía le ba d irig id o  á  S . S . ;  ea una apreciación g e ­
nérica .

E l Sr. RIOS R O S A S: Si S . .S. m antiene esa palabra. 
E l señor duque d e V A LE N C IA , presidenle del C o n ­

se jo  d e  ministros: No le n g o  necesidad de m antenerla, 
p orque no la he dii ig id o  á S . S .  Si tal hubiera sido 
m i intención, la m antendría: h e  hecho una apreciación 
gerieral; y o  s o y  m uy ce loso  d e  qu e  no m e o fen da n , y  
p o r  eso no acostum bro á ofender á nadie.

El señor m arquésde P ID A L : N o v o y  á rectificar mas 
■quedos sim ples cosas. N o h e  d ich o  el otro dia que 
S . S .h a b ia  com etido tonterías;w s verdad qu e he p ro ­
ferido esa espresion, pero fo é  hablando en g en era l: de 
tedas m aneras recon ozco qu e  no d eb i pron un ciarla , y  
la retiro.

En cuanto á haber d ich o  que el acta adicional era un 
M p e l  m ojada, fué so lo  com parando su im portancia eon 
la  d e  olrii le y  votada por tas C órtes.

R enuncio á rectificar lo restante d e l d iscurso dei se­
ñ or R ios Rosas.

E lseñ or ministro d e  H ACIEN DA: V o y  á ser m uy 
b r e v e . El Sr. R ios R osas ha sentado e l hech o d e  que 
o l  em préslilo  Mirés era ilegal é  inconsUtucional, y  no 
se  ha tom ad o el Irabajo d c  p rob a r l). Y o  con leslo á  es­
ta aserción d e  S. S . con  o lra , y  d ig o  qu e  es leg a l y  
constitucional. Cuando 8 .  S . s c lo m e  el trabajo d e  p ro ­
bar »u  aserción, y o  probaré la mia.

E n  cuan lo á la necesidad d e esle em préstito, ten­
d ría  que m olestar m ucho tiem po al C ongreso, sí h u ­
biera d e dem ostrarla. S o lo  d iré en esta cuestión , que 
h o y  h e  firm ado la órden  rem iliendo el espediente al 
C ongreso y  a l Senado, para que los d o s  cuerpos pue­
dan hacer sobre él las observaciones que lengan  por 
conveniente.

E l Sr. GONZALEZ B R A B O : Me levanto, señ ores, á 
esponer las razones que han m otivado á la com isión  
para presentar el p roy ecto  d e  contestación al discurso 
d e  la Corona, h o y  aom elido á la deliberación de! C on ­
g r e so . Escusado ea q u e  repita y o  lo  que ge ha d ich o en 
varias ocasiones por algunos d e los señore» que han 
atacado nuestro d iclám en . Este p royecto  ha sido d ic ­
tado por un espíritu m inislerial; claro e s , que levan ­
tándom e á d efender el p roy ecto  de la com isión m e le ­
vanto á sostener la politica del gabin ete. Bien con ozco  
que lle g o  con  grandísim a desventaja  á  consum ir el tur­
n o  contrario al que acaba de cons im ir el Sr. R íos R o ­
sas, porque e l C ongreso eslá  cansado, y  sin em bargo, 
y o  v o y  á lener que pedirle  todavia su benevolencia- 
para esponer las razones que ha tenido ia com isión en 
sus principios gen érico» para defender el p roy eclo  » o -  
m eti-io á  la deliberación las C órles.

V e n g o  con m a» desventaja todavía al debate, porque 
n o  m e encuentro en la siluacion, ni del fer. R íos Rosas 
ni d e  los m inistros. El Sr. R ios R osas se ba levantado, 
n o  lanto á  im pugnar.el d iclám en d e  ia eom ision, com o 
á  defender su política y  e sp lic ir  su posición en e lP a r - 
Jamcnlo, y  por consiguiente, ha p od id o  espresar eu su 
discurso e /  vehem encia, esa energía  y  ese ardor que 
son  el carácter d istintivo de  las oraciones d e S . S . E l  
gob iern o , por «u  p arle , a l verse a ta ca d o 'p or  los ar­
gum entos dol Sr. R ios R osa s , no h a  pod id o  m enos de 
defenderse eon el m ism o calor. La com isión , intérprete 
d e  los sentim ientos del C ongreso, n o  p uede espresarse 
con  el / l o r  eon que lo  han h ech o  e l Sr. R ios R osas y  
el gob iern o, calor que escita el sentim iento d e  lo» que 
escuchan y  la curiosidad d e  los q u e  acuden á este g é ­
n ero dediscu siones.

Esto, nu obstante, com o consum o el turno contrario 
al que ae-ba  de consum ir el Sr. R ios R osa» , m e he d e  
v er forzosam ente en el caso de refutar a lgu n o  d e ios ar­
gum entos del Sr. R ios R osas cuando esto  sea necesa­
rio  para sostener e l d iclám en que c s lo y  defendiendo.

El señor R ios R osa» ha dado á esta cueslion  un c a ­
rácter m uy d jslin lo  del qu e se ha d ad o en ei senado, 
y  y o  felieilo á S . S .  iw rquc ha adoptado otra m archa, 
y  haber suscitado un debate d e  raz.m es y  argum entos 
y  ereo que por e llo  debea felicitarse e l C ongreso y e l  
pais. N o es esto decir que 8 . 8 . esplique sus con cep lo» 
/  OT m odo enteram ente d u lce , agradable. No; su s e ­
ñ oría  d ice cosas que escrita» son dol todo aceptables, 
p ero  t i e / u n  m odo particular d e  decirla», que llama 
la atención d o  los que no le conocen  ó no están a cos ­
tum brado» á o irle . Loa que com o y o  c-onocen á su se • 
ñ o iia , nu hacen caso d e ealo, y  so lo  se dirijen ai fon ­
d o . Me seria im posibte seguir al señor R ios  R osas en 
la m ultitud d e  asunlos y  de  materias que ha locado en 
su discurso. S . S . ha sido m uy largo, y  no podia  m e­
nos da serlo, porque letiia que hablar p or  m ucha g e n -  
te , y  tenia que h«eer la dem ostración d e  la política de 
la unión liberal, que com o es nu eva, necesita m anifes­
tarse m u y  al por m enor.

Dccia S . 8 . hablando del p roy ecto  d e  eoniestacion 
al discurso d e la coron a, que era  m as ministerial que 
lo  hubiera p od id o  hacer e! m inisterio. El aeñor R ios 
R osas, en  su discurso, ba tenido palabra» dulces y  
agradables p.ira lod o  el m undo, m enos para el g a b i­
nele  actual; y  lo ha h ech o  así, y  l o b a  h ech o  bien, 
porque d e  e&a m anera puede agru p ar  á  su a lrededor 
todas las fracciones que puedan hacer la oposicion  al 
gabinete aclual.

Decia el señor R io »  R osas que era este proyee lo  
m /  ministerial que lo  hubiera pod id o  necesitar et 
m inisterio. Eslo es lan cierto qu e  hem os pueslo en él 
un  p á r e / )  adhiriéndonos com pletam ente á la política 
d c l m inUterio, y  esto con tanto desinterés, com o lo 
p u / e  hacer cualquiera en la oposicion . Som os m in is - 
U riale», y a i  serlo creem os e sp resa r lo s  sen lim ienlo» 
d e  la m ayoiía  d e  esta Cámara.

Hem os creído llegada la oeasion d e q u e  se  decid iese 
d e  una m anera terminante sobre  la política del g a b i­
nele, y  lom asen, los qu o quisieran tomarlas, p osic io ­
nes esplicitas; hem os creido qu e  la com isión , intérpre­
te d e  lo » seotimienlo* d e  la m ayoría , tenia obligación  
de provocar este debate, porque reconocem os que h a y  
necesidad d s  que el gob iern o , esle  ú o ir o ,  v en g a  aquí 
oon toda» ias condiciones d e p od er  y  d e  fuerza, oom o 
d ebe  venir un gob ieroo  que tiene que resolver h oy  
gravísim as cuestiones, y  qu izá  mañana tendrá que re ­
so lv er  otra» m ayores.

A d em á sd e  esto» sentimientos, para espücar p or ra ­
zones políticas e l diclám en d » ía com isión , necesito 
hacerm e cargo d e log caracteres dominantes en la p o ­
lítica  aclual, y  d e  los m edios par d on d e  esla polilíca 
h a  venido á existir e n la ie g io n  del p oder. No subiré 
m uy arriba en la historia; arrancaré desde la época de 
1854. Desde esa época se  viene elaborando por una 
Jey providencial el advenim iento d e  esla  política . La 
revoluoion d e  1854 vino, y  desde ei prim er m om ento 
pu d o  tener soluciones conservadoras, y  no las tuvo. 
T u v o  una solución relativamente conservadora y  rela ­
tivam ente revolucionaria en M anzanares.

E l señor d onde de SAN LUIS: P id o  la palabra 
_ E l aeñor GON ZALEZ B U A B ü : N o he a lu dido al s e ­
ñ or con d e  d e San Luis d e  una m aneraque pueda tener

derecho á ofendesre; pero puesto que S . 8 . ha pedido 
la palabra, diré, que no m e cum ple ,á mi ju zg a r  ah ora  
ta adminislraeion d c .8. S. No h > da ser y o  con el señor 
oonde de San Luis y  su» c o m p iñ 'r o » ,  rn i» cruel que lo 
fueron las Córles consiiluyentes ,  que no acabaron de 
resolver sobre la acusación inventad.’ ;  no he de aer y o  
con 8 . S . m enos am istoso que lo  ha sidu el señor R íos 
R osas; no he de  o lv id  ir que mientras aquí se  pasea ­
ban por el Prad > cierta» persona», 8 - S . y  y o  no» p a ­
seábam os com o em igrados por los B lulevar» d e  Parí». 
Pur lo  dem ás, y o  celebro que su señoría se levante á 
esplicar los aclos d c  sa adminislr.teion.

El s e ñ o r c o n d e d c  SAN LU iS; Si el señor presidente 
m » lo perm ite, d iré  que com prendo lo que ha dicho e l 
s -ñ or  G onzález B rabo d e  la misma m inera que lo  ha 
esp licado S . S . Y o deseo hablar en esta cu"slioii para 
dar esplicaciones; no por una cuestión d c  am or p rop io , 
sino por una cuestión d e d ecoro  d c! pai» y  del partido 
m oderado, eu ya  m ayoría ma hu a p oy a d o  legal y  cotis- 
liliieioDalmente en este C ongreso, duranle cuatro años 
de adm inistración. H iee días que d eseo usar de  la p a ­
labra únicamente para ilar esp iicacione#; y  deseo que 
los señores diputados crean que al sincerarm e no ten­
g o  m a» objeto qu e  v o lver por e l d ecoro  d e  una parte, 
a lo m enos, dei partido m oderado, injustam enli a ta - 
c  ida.

El S r . BüRM Ü DSZ D E C A 8 T R 0 : P ido la palabra.
E l Sr. GO.VZALEZ SE RR AN O : Eu nom bre d e  la paz 

dei pArlid'j m oderado, pido q u e cu a a d  i acabe d e  h a ­
blar ia eom ision se d ecla ie  el p u n í) suficientem ente 
d iscu lido .

E l ár.G O N ZA LE Z B R .4B 0; H e d ie h o q u e  la solución 
dada en Manzanares era reiativam eníe conservadora , 
y  relativam ente revolu cim aria , revolucionaria sL se 
atiende al estado d e cosas an ierior. conservadora si ac 
lieno ea  cuenU  el program a de Z ir a g o z i ;  pero mi 
propósito no e »  el hacer el ju ieio  critioo d e  io ocurrido 
en M anzanares. Soto añadiré que esa solnciun pudoser 
soslcnida en Sevidu  y  en M adrid, y  no !•> fus.

Habiendo pasado la» t w a »  d e r .'g la  iieuto, se  p r e ­
gun tó al C ongreso si se prorogaba tu sesión , y  se  a co r ­
d ó  que sí.

El 8 r . GONZALEZ BRABO: Soñ T es, cuando el g e ­
neral O 'D oim elí v m o  a  M id rid , lo? señores diputado» 
han oído cn qtra cám ara ia» difiuu 'ladc» con que trop e ­
z ó  para que se adoptase una so lu ción an a loga  á la del 
program a de Manzanares, D os principio» »e encontra­
ron enloDccs eu presencia, y es necesario esplicar su 
índole, porque hasta ahora no se h i  hech o de e llo » la 
apreciación d eb id a .

¿Cuál era e l program a d e Zaragoza? Por m uchos ha 
s id o  tratado oon iron ía , co n  una cr ít ic i ligera ; y  siu 
em bargo, á m is o jos  jam ás se  ha IcvanU do una en se­
ña lan radicalm ente revolucionaria com o  la levantada 
por el duque d e la V ictoria  y  su» parciales. ¿Qué q u e ­
ría decir «cúm plase la voluntad nacional?» Que desde 
aquel instante lod o  eslaba puesta á diseusínn, que t o ­
d o  podía  ser a lterado, derocado. Cúm plase la volunlad 
nacional, cs d ecir qu e  si la voluntad nacional d i-pone 
q u e n o  haya trono, ó  que no h a ya  dinaráia ó  que se 
atiere la base de ias creencias, no habrá Irono, no ha­
brá dinastía, ó se  alterarán las bases de  las creencias. 
Señores, no fa llo  mas que som eler la exislenei.i ds 
Dios á discusión bajo la bandera d c  «cú m p lase  la vo­
luntad nacional.»

Pasem os ahora á las tendencias d e  e s»  bandera. E o 
M adrid existia e l Inm o, y  existía  en Ionio su yo  ei 
pueblo quo le respclab.’ ; el trono lia nó al general E s -  
p arlero , y  el general E íparlero no ven ir , y  <i.:j..ba 
pendientes todas ia» cuestione» y  env iaba una persona 
d e su con fu iizn , qu e no tenia mas qu e  p.Alabra» p ir\ 
lastimar la» creencias y  la» personas («ara contraer 
com prom isos. (Et señor ü n iza le z  d e  11 V eg a  pidió la 
palabra.) Cúm plase la voluntad uacioaal en b'oca d e 
un soldado, era lo m ism o que decir: si mañana »e es 
lableee una r /ú b l i c a ,  y o  s o y  vuestro representante 
en ella ; »i mañana se  establece una regencia , y o  soy  
lam bien vuestro represenlanle; si establecéis u o p r o -  
lecloraJo, aquí e s lo y  y o ; y  o s to , señ-ores, todo el 
m undo lo  sabia, se d cc ia  en todas parles.

P or ese cam ino se  podia llegar á ser G uillerm o de 
O range, N apoleón, C ronnw eil, lod .i. Pnr e s ) s e  pro­
clam aba e.se principio; y  en presenci i de ese principi o, 
¿qué sucedió? L o s q u e  habian proclam ado el program a 
a e  Manzanares abdicaron su program a, aceplaroa ias 
Corles consliluyeiite» y  U  diseiisioti d e  todo, pues por 
mas que pusieran alguna sa iv id ad  J. n este ó e l olro 
docum ento, e llo  ea, señ mes, q u :  aquí lod o  se  d iscutió, 
y  jos principio» ooiis.írvadores fueron sarriticados a l 
pririeipio revolucionari >. El general E -purlero m antu­
v o  ir ieó 'u m : su baudi’i a ; e l  o lro  bando fué e l que se 
hum illó , y s e  hum illó .i cam bio  d e  posiciones m ilila - 
res, con tal d e  conscrv.irlas. Desde aquel m om enlo 
aquello no fué un gob iern o; los abrazo?, las protestas, 
no eran sino un m edio  de encubrir las intencione» de 
cada uno; com o decía  m uy bien un am igo p ersom l 
m ío, je fe  del partido dem ucrálico, del cual inc separa 
un abism o un política ; había d os  política», d e  las c u a ­
les la un a, y  qu izá tas d o » , eslaban haciendo Iraioioo 
a  I& otra.

T od o  e l m uudo se preparaba para una gran batalla 
unos y  otros trataban de gan ar tiem po para el com b a­
te; e l  g ob iern o  no g ob ern a b a ; las C orle» n o  podian 
apoyarse cu esa iniciativa que todo cuerpo represen­
tativo debe sentir del gob ierno con  quien eslá  iden­
tificado; la obra  d e  la revolueion avunz.iba porsu par­
le , la d e  la resistencia por la s u y a ; por am bos la­
d o »  se lom aban precauciones para ev ila r  una sorpre­
sa , uu g o lp e  d e m ano; lleg ó  un m om enlo d e  esos que 
la Providencia e lig e  para decid ir en una» cuantas h o ­
ra» del deslm o d e laa naciones, y  tuvo lugar el gran 
duelo enlre ei espirílu itadicionul hisíórico y  la re v o ­
lución.

Entonce» sucedió lo que debia suceder. El je fe  de la 
resistencia estaba cn  la calle  con su esp ida; el otro se 
dejó  en la calle  la espada y  se  fué á esconder. Sin je ­
fe,  ̂ la revolución eslaba vencida ; con j- f '  el p u n í, es­
laba pendÍGiiU'; pero que n o a e  hagan ihisioiies lo» q  le 

hubier.i lenido je fe  habrio Iriunfadoi lacreen q u e s i hubier.i lenido je fe   ......... ..
lucha no era enlre 0 ‘ D'onaeli y  Espartero; era enlre los 
in leresesconservadores, la prop iedad , la m onarquía, 
las creencia.» religiosas, y  el principio revolucionario, 
entidad hislórica d e  nuestros liem po» qu e  hay que i c -  
nei- m u y  en cuenla, asi para com batirla, com o para sa- 
lis fa ce ra , en lo que tengan de legiliu ias sus asp ira ­
ciones.

A  Espartero ¡e  fa lló  la volunlad, no el valor; el g e ­
neral O 'D onnell lu vo  voluntad, pero si no la hubiera 
lem do, lacueslion  habria q u -d ad o  en pié; habia otros
g en era lesqu e hubieran lom ado un pm ilu; si la m onar­
quía hubier.i s id o  vencida  en .Madrid, habria r.-s¡#lld.) 
en  los cam pos; si hubiera sid o  vencida en lo » cam pos 
habría resislido en la» m onlaña»; y  at cab  > hahria lle ­
ga d o  una é p o ;a  lai J .; anarquía y  confusión que todos 
hubieran vuelto los o jo s  á esa m onarquía, c .m o  único 
m edio d e  salir d e  tanlo» m ales.

Yo no n ieg > la g loria  que h a ya  podid.i l m -r  e! g e ­
neral O 'D onnell por haber lom ado la defensa dé la 
p ieroga liva  lo g ia ; pero no se crea quv en su espada 
consistió la existencia de la n ionarquii. D ilraa d i l  
genera! O 'D onnell eslaban para ayudarle á  vencer lo» 
princip ios m onárquicos, lascreencias r c lig ijsa »  lasti- 
m ada», la propiedad herida , los incendios d e  V .ihado- 
h d  ydeP alO T cia , todos los intereses sociales alaim a- 
dos. £1  parlido m oderado en presencia d e  aquello» 
p eligros se reorganizó par.i e l cóm bale ; p o re s o  cuando 
en P an» supim os la noticia d e  la lueha, aun antes de 
saber e l resultado, pedim os al g ob iern o  que no» p>r- 
mitiera enlrar en España. Si el general O 'D onnell h u ­
biera sido vencido, á su lado nos hubiera encontrado 
la rema, y  al llegar á la frontera liabria h ili.id o , p re ­
parados por nosotros, elem ealoa baslanle» para re con - 
quislar su trono.
_ A l dia siguienle d o  la vicloria  se form ú un minist-; - 

n o  de unión liberal. La unión liberal, señore», en nn 
tiem po fué ia m archa concentrada do tos partido» h a ­
cia un ob jeto  com ú n ; pero una v  z  consegu ida la v i c ­
toria, em pezó a  descum pm erse. C om o pensamiento p o ­
lítico lu vo  su ép oca  , que foé  el m om enlo inm ediato al 
tiempo d e la revolución en 1 8 5 4 ; pero p r e g u n lo y o : 
d e sp u e sd e  los »u-:esos que acabo d e bosquejar, ¿era 
/ s i b l e  la unioa liberal cuando la reacción moral e s la ­
ba en lodas parles? ¿Que podría hacer la unión liberal 
para sa lis fice rp or  una parle á Jos am elrallad :» eu las 
calles, y  p or  otra á  ios que leiiiian que se rep iod o ie» 
ran lales catástrofes?

No_enlro en te cuestión d e legalidad  que ha locado
- .  señor R íos Rosas: el hecho era que /a revolución no 

I h / i a  creado nada eficaz; lo  que había producido h a -  
I  bia »ido barrido por la metralla; y  d espu es d e  eso , no 

liabia qua hacer m as que restablecer la  leg a lid ad  da

4 6 . L o dem as era parodiar lo qn.a hiciervon las c o n » li-  
lu ye iile», sin tener eom o estas, la auloridad r e v o ln c i) -  
iiaria,

Y , señore», derale el m om enlo e n q u e  el general 
O 'D onnell em pezó i  gobernar sin obstáculo», t-nlo» vo l­
vieron ta visla i  las personas qu e  podrU n organizar 
aq o i el parlido m oderado; y  y o  len g o  c l derecho da 
creer que un sentim iento d e  propia conservación fué el 
qu e m ovió á  aquel m inisterio á delener la venida de 
cierta» personas. No tralo d e  ofender al Sr. R io» R o ­
sas: c reo  que io h izo  por am or á su política.

¿Qué situacioD era aquella? Era una situación enque 
nadie creia , que lodos los d ias eslaba espuesla á ser 
progresista, y  lod os  á ser  m oderada. Y  »i no, oid  al s e ­
ñ or Luzuriaga en  el Senado: según e I S f .  Luzuriaga, 
la potilica d e  la unión liberal, era progresU la; o id a t 
S r . R io» R osas; según  S .S . ,  esa p o ilica ns m'’ derada. 
Se prestaba, pues, .i lodas las Interpretaciones.

Deeia c l Sr. B enavide»: pudiera creer»e  que te unión 
liberaler.iun a o lig a rq u íi m .lilar, y  el S r . R ios R -s i»  
se ofendía por eso . Y o  d iré : si supri n i»  de U uni >n li­
beral lo» generales q u e  la c o  n ponen, ¿qué queda? El 
general R os de O latn  lo ha d ieho; cuando en un dis­
curso hablaba del general D. Fulano de T ai, del cap i­
tán gen era l D. Fulano de T al, diciendo que lo d o sa ce p - 
laban la resp oosab ilid idd el m ovim iento d e  juni-i: n o - -  
o lrn» som o» fu-irza; n-)3Qtro» podem  >8 disponer d e ia  
furrza; esto osk> q le significan tales palabra».

Podia 1a unión liberal no ser una oligarquía militar, 
pero es un parlido m iliUr. El Sr. R io »  R osas no os el 
e d i t o r r P 8 , i o n « b l e  d eeste  partido; pero e» un escritor 
em iocnle com o  pudiera serlo de otros m as num eroso» 
é  im pórtenles.

Eslo eo  sustancia; en duclrina la unían liberal es e! 
acta adieional. De m odo que esa  unión se eo  op on e de 
una oportunidad perdida, da una inoportunidad e v i ­
dente. y  de  un parlido mililar d e  varios generales, en ­
tra los cuales e » l i  e l Sr. R io» Rasa» con  el acia a-licio" 
nal en  la mano.

L a verdad  e», señ ares, qu e  com o opinión no tiene 
la u n io Q  liberal mas que la im porlaneia militer que le 
dan sus je fes . ¿Estarnas en el caso d e  entregar ia g o »  
bernaciou del E slado á  uua fracción semejante? Y o ereo 
que no. ¿Eslainos en el easo d e apoyar á un m inislerio 
q'oe ha tra 'do aquí una m ayoría  del parlido m oderado 
qiw  ha espueslu una política clara y  ló g ic a ?  Creo 
que s i .

Estas son la» razone» en que se funda nueslro d ic lá - 
m °n. La revolu ción  había sido eitérii: la re.accíon era 
peligrosa ; el partido m edio ha v en cid o ; aqui no Ivabia 
C órte»; hay C órles; se han r e  organizado m uchos ra - 
ramos d e  la adm inistración; .se lu  resU biecido c l orden. 
L a co m is ío n n o  d ''b ia  entrar en estas cuestiones Es 
c la ro , pues, qu e  hem os ourapiido con  noeslro deber y  
que debíam os som eteros un vulo que significase ei 
gradi) de  a p o y o  q o e  íb ii»  á  dar i  e.»l i siluacion.

Dos censuras ha h ech o  e! señor R íos R osas á do» 
párrafo» d e  n u /t r o  dletem en. Dij > 8 . 8 .  quo creia  qu e  
había a lguna inconveniencia en el párrafo que trata 
del reconoeim ienlo Jel em perador d e  R u a ij, porque no 
babia razón (lara creer que te amisiad de ese gob ierno 
DOS hubiera servido d e m ucho en la guerra d e  te in d e ­
pendencia. DjJo aparte la eueslion d e si es eonven enle 
escatim ar las palabra» de amistad á  una potencia q i e  
d esp u esd e  largo» año» viene reconociendo espontánea­
mente á S . M . y  sil» derecha»; so lo  d iré á  8 . S . que 
la eom ision estraña q  le u n í persona la i docta p -e ten - 
da n egar que para te guerra do te Independencia lu v i ­
m os amistad y  alianza con la i l  isla.

¿ Ign o 'a  8 .  S . qu e hay un Iratado espreso para c o n ­
tinuar la guerra con  Napróeon, firm ado por el señar üea 
Bermudi'Z? Pero aunque no lo hubiera, ¿se necesita e s ­
to para que el C ongreso d ig a  que la Rusia nos ayudó 
m u c h ís im o /  esa guerra? El tratado eslaba escrilo  en 
te resistencia que uno y  otro  pu eb lo  oponían á la c o n -  
qnísta.

P ero  se dioe qu e si esto e» conveniente, y  sí a lguna 
nación no podrá ofenderse d e  e llo . Este, señores, es 
un recuerdo g lorioso  para E spaña , y  en el dia te» n a ­
ciones n o  se ofenden de qu e  las otra» recuerden sus 
hechos g loriosos , aun cuando eslos hayan sido  en 
conlra d e la misma naeion qne los escucha.

De la cuestión da M éjico p oco  podré d ecir : el minis­
terio la ha suscitado, pero solo hasla cierto  punto. Al 
hacer esto eslaba en su derecho, y y o  creo que el C on­
greso no dvbe h acer m as sino m anífesUr que ai s o b r e ­
viene el conflicto que puede esperarse, cuente el g a -  
bierno con su a p oy o .

E l señor R ios R osas h i  leido un fullelo en el cual se 
com ete una com¡aleta ínexaelilud. Nada quiero decir 
del funcionario púbiico  que fue á aquel pais, pero »j 
pudieia habiar, es loy  seguro que se defenderte, y  lal 
vez resuiláran carg o», y  cargos m u y  graves Contra el 
ministro da Estado de  aquella época .

Señores d ip u lad os, he cansaao dem asiado la aten ­
ción  del C ongreso, y  ha llegado el m ámenlo d e  term i­
nar mi discurso: pero antes d ebo  dirigirm e ó  la ju v en  • 
lud d e esta Cámara , y  hacerla un Tlam amienlo. Loa 
partidos no m ueren nunea; lo s  hom bre» podrán d e s ­
unirse, pero lo» principios de los parlido» subiiste.n. 
Y o  no diré á los hom bres, que han p od id o , d uran le  su 
cartera, contraer v icios político», qu e  renuncien á esos 
sen lim ientos; pero sí d iré á ios q u o a o h a n  len J o  tiem 
po d e odiar ni de  aborrecer; á los q u e  están, par d ecir ­
lo así, v írgen es en sus sentim ientos, que reflexionen y  
piensen, dónde les conviene maa estar, ai al tedo del 
m ovim iento qu e  puede desquiciar la siacieda'J, ó  al lado 
dvl principio que puede salvarla.

El Sr. RIOS R O SAS: V o y  únicamente á defender á 
unaa personas ausentes á quienea ha inculpada el se­
ñ or G onzález Brabo.

E i Sr. GO.NZ A LE2 BR ABO: No ha sido mi ánim o 
absolutamente ofender á ninguna persona cn parlicu - 
lar. He p od id o encontrar m ejor ó  peor cierta política, 
pero la ju z g o  foja d e  apreciaoion Ival de  cada uno,

E lS r . REOS R O SA S: En ese  caso  d iré ún icanen le 
que im o t fo s  no temiamos ni podiam as temer que nos 
OTsedieraun gab i ietedo tes ideas reaccionarias dei que 
h o y  rige  lo » deslinos d e  la nación, aun cuando p r e v e a ­
m os que eslo  sucedería, porque cn mi op in ión , ese m i- 
nisierii) no puede lener m ueha duración.

Eí señur presidente del CONSEJO DÉ MINISTROS 
duque d e V alencia: no se im paeionlen Jos señores d i­
putado» por verm e lom ar la palabra á eslas horas y  en
este siluacion; serán m uy pocas las que tendré el h o ­
nor de  d irig ir al C ongreso . H abiendo y o ,  desde que 
8 . M . tuvo la d ignación d e encargarm e d e la presiden­
cia  del C onsejo, hech o lodas tes cusas, y  d ich o tedas 
las p ilabras q 'je  he cre íd o  conveníen les para la uuion 
d e lodos los que com ponen el parlido conservador, h a ­
biendo lenido en las discusione» dei Senado y  del 
C ongreso t.ida la prudencia que he debido ten-r h a ­
biendo llegado hasta el punto d e  defeuder á  los’ que 
son rnia en em igo» p o lítico » , y  que sabia m e iban á 
com batir, habiendo p roced id o  d o ia maner.a que el 
palriol sm o me aconsejaba; podrán aca» > a lgun a» creer  
que ei interés de la conaervacion d e esle  ministerio si 
otro personal podían haberme sngerido esla conduót a 
p i'iiaii haberm e d ictado estas p ii.ibras. ’

Paru dar una salisfaecion al Congreso y  dem aslrar 
/ a l  h a s id o  e l m óvil paU iólico que me ha guiado 
leere algunos párrafo» del discurso qne tuve e l honor 
dü pronunciar enel S enado el 22 de noviem bre de 1851 
/ a n d o  regresé d ;  Francia despues d e una a e  esas 
frecuentes desgracias que m e h m  su ced ido y  resuello 
a retirarme a v iv ir eu mi pueblo natal hu yen d o do I-i 
v id i  po.ilicd  y  deseoso de encerrarm e para siempre 
eu mi país, Esa» palabras v o y  á leerlas ahora para q u - 
vean lo s  señores diputados si tienen analogía con la 
/n d u c t e  y  las palabras dc ahora. E n ton ces , señ ares 
h i /  u n a p  ofecia , y  esa profecía se verificó cuan d" 
estaba m uy distante ei tiem po en que solían ocurrir 
1 / ealaslrotes y  los trastornos que despues s ib r e v i-  
n ieron.

S ién d o la »  circuustaneia» tes m ism as, y  deseando 
que vi parlido conservador sc una y  ja ,  p r.a w - 
■:fio»a» lecciones d é la  esperieu cii par,! uunducirno» c o ­
m o eala acon -e ja , v o y  á tener e l h onor, repilu d e p o ­
ner en conocim ienlo del C ongreso esas palabras. Decia 
yD en aquel liem po:

«Quistera Ivrmmar mi disasjrso haciendo una pintura 
del estado d en u eslro  p a is ^ o  tes caiiaa» que inantie- 
neii la agitación que existe y d e l  rem edio que y o  e n - 
caenlru necesario. Pero no habiéndosem e concedido la 
patebra para eslo, y  no quvc iendo y o  h o y  polém ica» ni 
debates, estrechare el c ircu lo  de  m odo qu e d e n lr o d e  
e no se  pueda com batir, y  m ani/e»! n c  so  am ente que 
e poder político y  material d e  un pal?, su r ,q „e za  p ú ­
blica, su com ercio . »u  induslria, lodüs lo» elem ente» 
O T üo, que constituyen te g loria , ia fu erzay  el b ien es- 
lar de una g r a o  nación, no pueden existir ni agran ­

darse en madio d> ag ilacione» coiilíuua» q u : lo ponen 
lod o  eada diu en peligro.

oParaquR un pai» orvzra en prosperidad y  v jiilu ra  
liene necesidad d e un gubierno regular, fuerle y  d u ra ­
ble, y  e» preciso que todo» le respetem os: un g o b ie r ­
no en el que sea .agradable el m m d o  y  no causa d e  la - 
m calacioiics con líuuss d c  aquellos q 'ie  iu ejercen. H »y  
necesidad d e unidad d e m ira», d e  saerifi ;io» m úluo», 
d e  conaianeia», de tenacidad en las em presa», que e »  lo 
que soba puede inspirar confianza en ei porven ir.

»Para que eslo se verifique, o o  h a y  saorifljio  que y o  
no esté dispuealo á  hacer; d igan  lod o»  lo m ism o, h a ­
gam os todo» lo que esté de nuestra parle para la un ión , 
y  España se salvará del naufragio que am enaza á  t o ­
da» la» sociedades de Europa. Pero si coniinuam os o o ­
m o hasla aqui, pronto, m uy pronto, no» arrepentiré • 
m os de nuestia c iega  im prudencia.»

A si me flspresaba y o  cuando eslaba lejos del g o ­
bierno, asi m e espreso com o  je fe  de un gabinete.

Eslas m ismas cosas d ig o  h n y á ía »  Cám ara» esp añ o­
la.» y  también con d olor d e  mi eorazon vuelvo á repe • 
It  que si no no» unim os, y  que »i no tenem os en cuen • 
la las lecciones d e la esperiencia; q u iz is  p ron to , m ny 
pronto, n-a» arrepeotirem o»de nueslra ciega  impru'Jen • 
c ia . (.Muestras de  aprobación )

El S r . GO.NZALEZ DE L A  V G A : Pido la palabra, 
señ T  presidenle. Suqiieo a V . 8 .  me perm ita decir do» 
palabras,

J /ucA ojs«ñore#  eLputudoji A  vular, á volar.
El S r . PRESIDENTE: Señor d ip 'jtado, no la p e .m i- 

le  el regiam ente. V . 8 , no ha sido aludido.
El S r . GONZALEZ DE L A  V E G A : Desde que o í por 

p r im /a  v ez  alacar á  ia» Córte» consiilu yen tes en au 
legilim idad  y  sus acto», pedí la palabra crey en d o  que 
se me permitiría usarla com o Qipulado y  secreiario 
que fui de aquellas Córtes. (V arios svñores diputados: 
A  v o la r , á v o la r .) S eñores, y a  qu e  no puedo pron u n ­
ciar e l d iscurso que pensaba por el es lad o  en que se 
halla la Cám ara, no m e sentaré sin que mi v o z  se  haga 
oir, siquier.» sea trabajosam ente, para declarar que mi 
principal objeto era defender 1a legitim idad, la lega li­
dad y  el palriolism o d e acmellas Cúrle», qu e  prestaron 
un gran serv icio  al paia. (V arias señures d ipu lados: A 
votar, á votar.) Ni mu sentaré tam poco sin declarar 
aquí, y  es lo  k) h ago por el derecho que tengo d e  d e ­
fender á  .ausentes, qu e el general Espartero, eonlra 
quien ha d irig id o  fuertes ataques el señor González 
Brabo, es un eum plido caba llero , un m iliter honrado, 
un españal leal, fiel siem pre á su p.ilria y  á su R ein a , 
y  lo m ism o ei goneral A llende Saiazar, atacado U m - 
bien.

El S r . E STEB  AN CO LLAN TES: Si n o  so  m e p erm i­
te reclifi;ar,_ no io haré; pero quiero que conste qu e  he 
eslado cn m i s ilio dispueslo á  conlesiar a lod o»  lo» ca r ­
g os  y  á rectificar la h isioria , com o  haré otro d ia . H o y , 
que nadie quiere cargar eon la responsabilidad de la 
revo lu e ion , y o  rectificaré.

(.Muchos señores d ipu lad os;) A  votar, á volar.
Pedida porauticientv nú.ainro la votación nom ina!, 

se  proced ió  á  ella , y  resulló .aprobado el diclám en de 
la eom ision p or  221 vo los  contra 10 e i te form a s i ­
gu iente:

Señores que dijeron  ti.

Barzanallana (D , J o s é ) -B e ld a .— B au lig .ii.— S -ja - 
rez fu ctan .— Pidal.— Seijas L a z in o .— N oceda l.— M o­
y a n o ,— Barzanallana (D M a n u e !.) -G o n zá le z  B rabo. 
— M a r fo r i .-M a y a n s . —  Benavide». (D . A n ton io .) — 
— M oren o L óp ez .— AK-arez (D . F ern an do).— Moreno 
(D  D fiu iing(i)— L ópez B .lle# leros (I). D iego) — A l ­
v arez Q liñ )iie» .— S an z.— 0 : f i a . — M arqués d e  O vieco. 
— C arr'qiiiri. —  C onde de V ilch es.—  Calderón (Don 
C árlos).— Z a y a ». — Estrada.— Jarauiillo.—  T -ú p ila .— 
Ruina.— M aroto.— E íleban  C oilan les .— García. H idal- 
F " '— Gándara.— F io l .—  Paz M -m biela . —  P inzón. -  
T r illo .— L lórente.— E strella .— M . d e  Auñon.— Cuelo. 
— Gutiérrez d e  ios R io». — C h a cón .—  Z a ra g o za .—  
Conde Vislaherm osa. — Ar ia itez .— Ber nudez d e C as- 
Iru (0 .  M anuel). —  R o.ica li. —  ü rr ie s .—  Cárdenas.—  
C ardenal,— Madramani. —  M em brarto.—  M arqués de 
C ir v e r j .  -G on zá lez  Serrano.—  Q iin ta n a .— ü r o v io .—
.M artínezy P eris .— Furrer P o g la u n n i . -M .T c é .— Vaz 
q / z  — M irqués d e los Satados — .Vlarqiies d e  V i 'la -
v ie ja .— C u 'd lir .— M arqué» de C astelar.— E scobar.__
S ilo s .— Araquislain. —F -rn a n d ez N eg re le .— Enriqu x. 
— Nocedal 'D . J o s é ) .— B asq u e .— R ib ó .—M arque» de 
V illa insdian a .-M 'ant,a lvo .— Nuñez A ren a».— Canseco. 
— Q u ifó».— V izconde de ANalar.— Olouii — .M ontene­
g r o ,— .Muñoz A n d ra d e .— Benavides (0 .  T r in id a d ).—  
Cuadrillero.— P ojada Herrera. — H erreros.— M elgar. 
— irepez Ballestnros (D . R a fa e l).— Ferreira C a 'm aña . 
— F ior.'z ,— Ei'inida.— López S erra n o .— Flores Calde- 

— Conde !e  San L uis. — Fonollar (e o n d e d e ).— Fa- 
g e s .— Casa nova .— Saiazar.— P iñ an .— Cunde de B elas- 
c  > »ia .~ D ia zM artin .— Barona.— Brabo M urillo.— Gaya. 
— Sánchez O ca ñ a .— A lon so (D . M illan).— Conde de 
Patilla .— M arqués d e M onteeaslro ,— M arqúéf de M on * 
le v írg e n .— P o lo .— Bernar.— Lorenzana. E scario .— C a­
m a ch o .— D uquede A lb a .— San jurgo.— C u od - d e C u m ­
bres A lta ».— Jim eno. —S -jin o z i.—H urlado.— B raco .— 
B alboa . — C hico de  G uzm an.— C aslellano».— B il irino, 
— M arlinez M an í.— C a sa d o .-L a lo ja ,— Arias D e A n ­
drea G arcía .— T obar P ere* .— Girón. —  R od ríg u ez .—  
O zores.— Calderón C oilan les .— B orreg o ,— Bies ( v i z ­
con d e d e ) .— Conde da San Juan.— Y an ez R iv a d en e i- 
« ■ “ Cufanca."■Areitio.— A g u iló .— Marlin A ndreu . — 
Con Je d e  G oyen ech e.— Quiot Zaforteza.— A u rio le s .—  
M arqués da A y e rb e — E sp in o sa .- C lavé — Santillan. 
— M end.aza.— B erm u dez(D . S a lv ad oi). — L u e n g » . — 
F alces.— Barón da A tualá.— Barbar.— O lleta.— B u r- 
g u e z Z a f irtez i. —  R ivas. —  Escu4 ■•ro.— M oyano .Sán­
c h e z .— M -raiida.— O im a.— Marín B arbuano.— S a U s .-  
A rgüelIn».— C a m p oy .— U ria.— G oioopfotei (D . Fran- 
c u co ) -B a lm a se d a .— Barón de .M iinm ola.— Conde de 
A lm u d óv a r.— Caslilla.— Salam anca.— Ram írez A rella - 
n o .— P ino.— Tiajado.— Esponera. —  Areiihag.i. —  B i r -  
le i io — -Maceira.— Ossorio Pardo. —  R om ero T o r o .—  
D e lg a d o .— R om ero .— B a y o . - A b a r z u z a .— B arras.—  
Iwn V icente.— López A y a t e .— G óm ez L ig u a n z » .— 
Suarez de P u g a .— C oade de P estig u a .— M i z o . - A l e -  
r a n y .— Masaip y  V ic h .— .Mélida Eúh>;varri» F uer­
tes .— P a r r a .-L o r m g .— Enriquez V a ld e». — Dalmau. 
— D a va lilio .— M ora .— M arqué» de S in  Isid ro .— R u ll. 
— Batirán d i  L i» .— .Arizcun.— C onde d e E zp e le la .—  
Fontellas.— Valero S u lo .— A ld a m a .— Fue.itus.— T e re ­
sa— .Marqué» du te C onquigU .— V izconde d e  la R “ v i -  
lla .— C a v e to .— V ázquez P a rg a .— Navarro V illo ilad a  
— Señor p residen te ,— T o la l, 2 2 1 .

Señores que dijeron no.

R io» R osas. — C a e llo ,— ir a n z o .— G on zá lez  d e  la 
V ega. -S á n c h e z  S ilv a .— L a Sala.— C á r r ia s .-S a n c h o  
— t a n g a  A rgu elles .— V e r d u g o ,— T'Ulal, 1 0 .
_ Quedaron sobre la mesa los dictám enes d e  la com í- 

sion d e  actas proponiendo la aprobación d e  la» d e  E c i ­
ja  y  te desaprobación d -  la» d »  P .iunt: Caldelas.

El señor PRESIDENTE: M iñ in a  »e discutirán estii.» 
d iiíám en es, y  despues el relativo á la quinta d e SO.tOO 
h om nre».

Sa levanta la sesión.
Eran l.i» o ch o  y  cu arlo .

— Fainiiid ilu’ Lre.— Kn el dia son in-
dud.tblem eiite h l  ladrones Iu» qu e g oza n  de m ayor 
fama por su destreza y  su san gre fría . A diestrado» 
desde su niñez para ese infam e oficio , reciben sus g ra ­
d o s  despues de exám en, y  al fin son  recib idos d e  m aes­
tro» en la corpuracion .

En Pací» b a y  cin co  que han d e jad o  la Inglaterra 
lara esplotar e l suelo fra n cé » : tres »on herm anos, y  
a m ujer d e  uno de e llo» no desm erece d e la fam ilia . 

S o lo  uno DO le» está unido por el parentesco, y  no es 
m a» qn e  un am igo  ó  un aaociudo d e  e llo».

E duardo P ow e l tiene 1 !  año», Tom ás P o'w el 2 0 , W i ­
l l i a m  P ow cl 30 , y  au m ujer, jó v e n  m orena d e una cara 
m uy agradable , y  con  aire d e  honradez, tiene 24 , 
Jackson , e l  asociado de esto» insulares, ha lom ado las 
de  V i l l a d i e g o ,  y  sin duda está eu l a  actualidad c s p lo -  
lando alguna plaza de c o m e r c i o .

El niño E duardo, á pesar d e  su tierna ed ad , tiene una 
habilidad  n otab le ; d igu o  d iscípulo d e  su herm ano T o ­
m ás, qn e  le ha enseñado los princip ios del arte , tra­
baja á  su visla  y  le p á s a lo s  re lo jes , las alhajas, los 
p orta -m on ed as que lo g ra  sustraer.

V estido las m as veces con  traje de co legia l ,-que r e ­
alza su cara inteligente, aborda con  intrepidez á los 
transeúntes, con  especia lidad á las m ujeres, les hace 
mil preguntas, que a m ayor parle  del liem po no son 
com prendidas, porque Eduardo P ow cl no habla fran­
cé s  y  se aprovecha de la benevolencia  con  q u e  te e scu ­
chan  para esplorar hábilm ente Jos bo ls illo » .

De esta m anera ha com elid o  m uchos robos.
U na v ez  entró con  su herm ano T om á s en la lienda 

d e  un jo y e r o  y  p id ió  qu e le  enseñaran sortijas , La j o ­
yera  ob se rv ó  qua tenia te m ano sucia ; pero hasta m at 
tarde no com p ren d ió  qu e  lenia la m ano untada d e p ez, 
porque adelantando la m ano en el m ueatruario para 
señalar una alhaja, h iz o  desaparecer un záfiro rodeado 
d e  catorce  brillantes y  un brocha, todo e llo  d e  v a lor  
d e  700  frs.

Pero donde trabajaba con  fruto era en los teatros, y  
la ópera cóm ica (euia su preferencia . E duardo entraba 
en el teatro, y  T om ás perm anecía en el ca fé  y  a g u ar­
daba á 9(1 herm ano, que ácad a  entreacto iba á  [levarle 
el fruto d e  su caza. C inco de los testigos que han inter­
v en id o  en la causa instruida al e fec lo , han sidu rob a ­
d o s  en idénticas circunstancias.

Una noche ios robos habian sido m u ch os, y  se  h a ­
bian d irig id o  m uchas quejas á los sargentos d e  v illa . 
S í  puso un brigadier en v ig ilancia , n o ló  á T om á » que 
parecia observar lo  qu e  pasaba y á  E duardo q u e  se 
m etía entre el g en lio , Biea p ron lo  i ste ú ilim o d eslizó  
BU m ano en e l bo lsillo  de  una señora y  te sacó  un p n r la - 
m  nedas que con len ia  2 7  frs. El brig .idier ie prendió 
al punte, y  qu iso a 'icgurarse lam bien d e T om á s, pero 
había desaparecido ya .

E duardo, v iéndose co g id o , h abia  p erd id o  a lg o  d e  
su ap lom o, y  m anifesló la» seña» d e  su casa. T om á s 
h á b il en lrado y a , pero eslaba cn a ce ch o , y  v iendo 
llegar á  lo s  sargentas d e  villa , se o cu lló . Sin em bar­
g o  le hallaron, y  entonces les o freció  d inero p orq u e  te 
dejasen m arch ar, lo  que no le im pid ió que fuese con ­
d u cid o  á la profeclu ra , donde le regislraron y  le h a ­
llaron  140 frs.

L os acusado» lo  han n eg a d o  lod o  con  insistencia; 
p e n  el corre :a ion a l{»esla»a la ) ha condenado ¿ E d u a r ­
d o  P ow el á  ser d elen ido en ona casa d c  corrección  
hasta la edad d : 20 a ñ o s , á T om ás P ow et á  d os  año» 
d e  cárce l, á  W illian  P ow e l á un año, y  á Ja ck son , en  
rebeld ía, á Ire» año» de la m ism a pena.

CRONICA RELIGIOSA.
SA BIO  OB nO Y .

San Isaac, m onje, y  Santa C laíilde, reina.

CULTO DIVINO.
Cnarenta hora» en te ig iesia  d e  Nuestra Señora d e l 

Cármen , d on d e  aigue la novena d e  te Santísima T rin i­
d a d , predicando por la_ mañana e l  P . B onifacio Peña, y  
p o t la larde el P . José  A ntonio Garcia.— Igualm euls 
prosiguen  los obseq u ios al Sagrado Corazón de Jeau» 
en la ig !e«ia  d e  San Ig n a c io .— En el oratorio del E sp í­
ritu Santo por la tarde se celebrará solem ne función r e ­
lig iosa  para ofrecer á ,Maria Santísim a lo» obsequios 
q u e  se  le han tributado duranle el m es d c  m ayo p ro x i­
m o pasado: á las c in co  y  inedia se  rezará la estación 
y  el rosario, seguirá «I serm ón qu e  predicará D. Pedro 
R eg a la d o  R uiz y  ia reserva , y  se concluirá con  el o fr e -  
eim ienlo de la» flores y  solem ne p rocesión  p ública  con  
la im ágen  dc Nueslra S eñ ora . — Y  en los llalianos, d e ­
más oralorios y  bóved a  d e Ban G iné» se  praciicarán 
por la n'ochs ejercicios, siendo orador en esta úllim a 
D. Joaquiu G arral.— Se reza de ia Feria cuarta d e P e n ­
tecostés, c on  rilo  sem idob le y  co lo r  encarnado.

OBSERVACION ES M ETEOROLOGICAS DE A Y E R ,

EPOCAS.

TER.M OM ETRO.

REAUHOR. c B a n o R .

7 ie  la m. 
12 del d ia. 

5 d e  la t .

4 s . 0. 
15 8 .0 .  
12 3 ¡4  s. 0.

5 8 .0 .  
18 3|4 g. 0. 
153|4 s. 0.

EFEMERIDES ASTRO N O M ICAS DE A Y E R .

Es e l d ia  142 dei año y  et 74 d e la prim avera.
S O L . Salió  á  las 4 h . y  37 m .— Se po ne á  la » 7 h . 

y 2 I m .
El dia dura 14 h . y  48 m . —La n och e  9  h . y  12 m .
LU N A. 9  d e  su e d a d .-A p a r e c e  á ia 1 y  41 

m . d e  Ja t .— P asa p or  e l m eridiano á la s S .h .  y  23 
m . d e  la n .— Su retardo para mañana serán 40 m .—  
Se oculta  á  las I h . y  17 m . d e  la t.

La ecuación  del tiem po es 2  m . 37 s.
L o »  re lo jes deberán  señalar a! m edio  d ia  verdad ero, 

ó s e a  al pasar el sol p or  e l m erid ian o, ia» I I  h . 57 m . 
y  2 3  9.

CRONICA MERCANTIL.
B O LSA DE M ADRID DEL DIA 2 DE JU N IODE 1857.

Preeios ai contado publicados en Bolsa.

T ítu los del 3 por iOO c o n so lid a d o ,4 0 ,1 0 . 
Inscripcion es d e  id . id .,  00.
T ítu los d e l 3  por 100 d iferido , 26.
Inscripciones d e  id . id .,  00.
A m orlizabie  d e  seg u n d a , 6 ,7 0 .
M aterial d e l T esoro  no preferente con  intere», 0 0 ,

TEATROS.

CRONICA GENERAL.'
— J u n i o .— Kl ¡n e s  de junio, e n lre

losan ligu u s , eráaba con »agrado á lo » j  iven.,-», asi eo - 
iBo f l  d-í lu G&l iba  á inicíanos; y  p jr  e«<> la 
palabra Jwiio  su deriva de U teliiij/u a iíors», quo 
n itica jq ve  U's. No e s e a t i ,  s i l  em'aa.rgo, la única e li-  
m q log ii d e la  patebra; uuo» prel. ndea nue se duriva 
del nom bre du la i l io . i  Ju 'io , y  otro» la Lacen p r o v e ­
nir da J a u io  Bruto, <|u; fu i c . fu idador d e  te rep ú b li- 
ca rom ana, pero antea d a  e s t a é p jc a y a  era preci»., tiuu 
cl m e» huoiese len idoa lgu ii nom bre, por |.i cual n on o» 
p a r / e  la mas verosi ii,l. E »lc m es se halla repreien lado 
en el Z a l l a /  por el s ign o  Cáncer, en el cual enlra el 
so, el di.i KI signo Gánjar se  representa p.ar m edio 
de un ca n g re jo , y  aiguifica el ao !, q le al llegar á  esle  
s ig n o  e ijpieza a  retroceder com o  aquel anim al.

— L o n g o v i d a d .— E n  un p u e b lo  de la
provincia de A ragón  (C alzadilla), vive una m ujer que 
cuenta ya  l i 2  ano», y  no tiene ni un soto ca bello  ca ­
no. Cose y  lee  ain a n le ’ jo »  y  d i.fruta buena salud 

íw gura n u n le q u s ls ju v . 'n lu d 't e t e  respetable mamá 
(porque e »  casada y  c an li jo - ) ,  no habrá sido  tan b or ­
rascosa c om o  la  d e  iafiailas r ra v ia to s  que vem os oor 
esas ca lles . £  ’

PRINCIPE.— A  la» ocho y  m edia dc la n o c h e .— P ri­
mera represen lacnn  d e la» tres únicas que ejecutara 
en este leatro d e  m a g n e lisn o  I» nnaaio y  variados fe­
nóm eno» de .Mr. H um e, M. La R o c h e L a m b u r l.— S in - 
f a n í a . — La com edia en un aclo titulada El m aestro dt 
é a ífe .— Divertim iento bailable con ocid o  con el nom bre 
de L a  f lo j íe r .— La pieza cóm ica  en uu aclo den om i­
nada L a m osquiía  m uerta .— M r. L a -R och o  Lam berI 
ejeeiilará su» e jercic io» enasta parle del miado s ig u ien - 
1-: l.®  Esperiencias d e  la señorita C abanyes, hiráóri- 
cas, r e lig io sa sy  fantásticas. 2.® E sperim entos de m on - 
íiBur L a-K  iche: lo» mas cu rioso» fenóm enos fis io ló g i­
co »  y  psico lóg icos . 3,® .Magnetismo á dislancia. 4.® C a - 
l.alepsia ca  iaveriea. 5.® Sonam bulism o y  su» ad elan ­
tos. 6.® fras 'iiis ion  del pen#ainienlo. 7.® Sueño c o n ­
segu id o  en el espacio d e  d os  m inutes sobre  d os j ó v e ­
nes hasla la edad de 18 años: durante esta sueño, m on -  
sieur L a -R och e  te» hará can tar, qu eju rse , b.ailar; en 
uiM patebra, obedecer en un todo á su volun lad. C on  -  
e 'u irá  te función con  baile nacional.

Z A R Z U E L A .— A  la» ochra y  media d e la n och e .—  
El amor ij el almuerzo. —  Juan Lanai. -E l  la n cero .

E d ito rresp on sa b ie .D . Salv a d o r  P , R odriouez .
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